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Carta 


UERIDa amiga Eulalia: Heme aquí 
con tu novela Cinco Sombras, que 
acabo de terminar en este campo 
abierto, largo, de Miraflores. Yo no 
sé lo que pensarán los demás. Pero yo me 
pregunto: ¿De dónde viene esta novela, de 
dónde te ha nacido esta” novela, redonda, 
acabada, personalísima, que has arrojado, 


- dejando caer el libro como si volase, sobre 


esta áspera, abigarrada, revuelta vida de 
nuestras letras? 
Si no estoy equivocado, tú eres montañe- 


sa. Pero la luz de este libro tiene un como . 


dorado, asordado resplandor que no me pa- 
rece el gris plata de aquellas tierras. Y, sin 
embargo, sobre ellas transcurre. No se nom- 
bra, pero es una población pequeña, entre 
villa y ciudad, cerca del «punto de unión de 
las tres provincias». Hay verdes finísimos; 
hay cambiantes de lluvia y sol. Pero la su- 
til, la profunda melancolía saturada de un 
sorprendente conocimiento del corazón hu- 
mano está como redimida por una luz de oro 
pálido, consoladora como el rayo último 
de sol que se aplaca sobre unos labios que 
mucho han sabido. 

¿Ternura? Toda la propaganda de este 
libro, desde fuera, la he visto montada so- 
bre la ternura y la delicadeza. ¡Cuánto te 
querría decir sobre esto! Ya está bien, para 
mí, que tu libro sea, así, la obra de más di- 
fícil ternura que yo haya quizá leído desde 
que hace muchos años descubrí la que me 
parece obra maestra, en la literatura de 
ficción, de ese insólito sentimiento de nues- 
tras letras: el diminuto cuento de «Clarín» 
Adios, Cordera. Por ahí sí, esta novela tuya, 
que; naturalmente, nada tiene que ver .con 
Leopoldo Alas, es norteña. (El paisaje de 
Asturias, si áspero en su cresta, está más 
abajo sofocado de ternura, y los verdes que 
exhala parecen como un delicado, imposible 
rubor, que cubre con manso amor la pu- 
jante grandeza. Sólo arriba ésta se escapa, 

“con el pico libre, con la peña libre, como un 
Srito de poderío absolutamente desnudo.) 

Pero tu novela, que no es asturiana, * sí 
montañesa, es casi una novela de interior. 
La ternura, que es su primera nota distin- 
tiva, aunque a mí no me parezca la más 
importante, no procede rigurosamente del 
paisaje, que apenas existe, en cuanto des- 
eripción, más que como un delicadísimo es- 
tar de la tierra y la luz, coherentes al alma. 
Y, sin embargo, ese paisaje, qué bellamen- 
te avanza a veces al primer término para 
crear un estado de espíritu, mediante la ínti- 
ma correspondencia con los movimientos in- 
teriores, expresada en un lenguaje alusivo, 
exhalado, vivificado, muy leve de materia, 
que traslada con transparencia la misteriosa 
vinculación. 

Aquí yo desearía hablarte del estilo de tu 
novela, pero en alguna otra cosa tengo que 
insistir, y no puedo detenerme. Una palabra 
tersa y rigurosa se ajusta con sobrio des- 
tello al módulo del relato. Pero no nos en- 
gañemos. La precisión es arte, y el hallaz- 
go del vocablo insustituíble, el apresamien- 
to intuitivo que dona a la frase su poder de 
comunicación, opera en el lector con: un 
despliegue cabal, al modo poético : herido- 
tamente y por vía iluminativa. 

El punto preciso de equilibrio lo consigue 
una mano segura. No hay el riesgo del des- 
ahogo lírico, tan enojoso en algunas nove- 
las de una generación anterior, cuando, co- 
mo se ha subrayado, la poesía pudo tanto 
en el ambiente general de la época que has- 
ta desnaturalizó la novela, convirtiéndola en 
el flojo poema-relato, que no es relato ni 
poema, sino un híbrido producto anté el que 
con tanta justicia los lectores de novelas se 
tomaron unas vacaciones. ¡Y no digamos 
los lectores de poesía ! 

Leyendo Cinco Sombras yo pensaba en el 
fino equilibrio: escribir una prosa de belle- 
za sustantiva y que ésta sea el vehículo, y 
sólo tal, de la novela que expresa. 

¡Cuántas notas podría señalarte en un 
estilo con propio carácter! Siquiera no sea 
la más importante, la feminidad de la ma- 
no, por ejemplo, ha sabido obtener inespera- 
das resonancias con aquellos elementos que 
el hombre sólo desmañadamente suele 
manejar. En la notación de la materia —una 
teta, de pronto—, la parte de la mujer arran- 
ca un acorde inédito, a veces con valor psi- 


ulalia Galvarriato 


por VICENTE ALEIXANDRE 


Eulalia Galvarriato, autora de «Cinco sombras» 


cológico, a veces poético, pero siempre in- 
tensificador y útil. Una niña, en su carta, 


“recuerda 'a su madre muerta hace años, a 


través de la vieja criada: «O aquello tan 
divertido de una vez que Catalina abrió la 
puerta y sorprendió a papá que tenía a ma- 
má cogida por la cintura, levantada en alto, 


"y daba vueltas como un torbellino; y mamá 


reía, y. sus faldas, que eran blancas y muy 


“finas (de batista bordada, dice Catalina que 


eran) se inflaban como un farolillo, y hacían 
precioso. Y dice Catalina que, aunque le hu- 


_biera gustado verlo más, cerró con cuidadito 


la puerta y se fué.» 
Aludía al supuesto sentimiento caracteriza- 


“dor, y te decía que el ámbito coadyuva 


penetrantemente a los reflejos anímicos 
de los personajes. María, Laura, Rosario, 


' Isabel, Gabriela: las cinco mujeres que tú 


has creado y cuya vida y muerte son la rea- 
lidad de esta novela de abandono y amor. 
Pero es en las almas mismas, en el trata- 
miento de estas almas, sujetos de pasión, 
pasivas de pasión, donde está la ternura. 
"Yo quisiera puntualizar, porque aquí es 
donde yo creo que reside el rebasamiento de 


. ese mismo sentimiento en tu novela, y su 


último rango. 

La novela se desarrolla en dos planos de 
tiempo. Unos personajes son actuales. So- 
briamente dibujados, son el primer término, 
y la acción actual está allí finamente apun- 
tada, mientras sus bordes interiores parecen 
como la embocadura sobre la que resal- 
ta el fondo del plano retrasado : la acción 
antigua, que transcurre ante nuestros ojos 
mediante el eslabón del único personaje co- 
mún a los dos planos, que parece desdoblar- 
se: el del plano antiguo ignora al del pla- 
no actual; el del plano presente sabe (y cien- 
cia es dolor) de los dos tiempos de esta exis- 
tencia. 

Las cinco mujeres, en el plano actual no 


existen, y, sin embargo, son las que vemos 
vivir y las que nos apasionan desde su zona 
de muerte que ya conocemos y de la que 
partimos. Las vemos muchachas. Mientras 
lo son, aquí la ternura, la pura, la emotiva 
riqueza de este movimiento del corazón que 
parece pedir armonía, inocencia. ¡Qué sabia 
mano ha trazado el perfil de esas vidas jó- 
venes, con qué sutiles toques acá y allá que 
denotan todo un tratamiento, en tintas páli- 
das, de la cándida realidad que habría que 
llamar adorable! Otra vez el estilo. Los di- 
minutivos, con tino seguro están utilizados 
en una matización significativa, en toda es- 
ta parte del libro. «Yo la miraba (el amigo 
joven le enseña a silbar) divertido de ver su 
forcejeo, le miraba sus labios gordezuelos 
y húmedos, que, redondeados, dejaban es- 
capar nada más que un soplito de aire. Se 
los miraba, y estaban tan torpes y tan gra- 
ciosos, que, sin saber lo que hacía, se los 
besé.» Escribe la niña: «O aquello otro del 
anillo, también regalo de papá, que un día 
perdió (la madre) al bañarse, y estaba tan 
triste, tan triste; pero luego apareció hun- 
didito en la arena, y mamá reía...» 

En esta parte inicial la juventud prime- 
ra parece requerir sólo, en coloreamientos 
sutiles, esa suave ternura, trémula de de- 
licadeza, que puede justificar, y con qué 
frescor en nuestra literatura, el subrayado 
que viene haciéndose, desde fuera, en las re- 
ferencias a tu novela. 

Yo creo que si ésta hubiese sido efectiva- 
mente una primera novela juvenil, ahí hu- 
biera podido quedar, o quizá ser ése el tim- 
bre predominante en el acorde sonar de la 
vida que allí se escucha. 

Pero esta novela tuya es tu primera no- 
vela y no es una «primera» novela. Leyén- 
dola, se comprende cómo un arte ha podido 
ir soterrañamente madurando en un alma, 
y sólo aflorar acabado, «sabio», cuando po- 


día'aparecer con una primera obra que huh- 
día sus raíces poderosamente ya en mucha 
vida, en mucho amor, en mucho conocimien- 
to, en mucha tristeza. : 

No, no es la ternura, por delicada que 
sea, la que aquí mueve las ondas espiritua- 
les del mundo completo que vivimos en esta 
novela de renunciación. Conforme el plano 
retrasado de la acción antigua se va levan- 
tando y las muchachas sobre él se hacen 
mujeres y adviene el amor, el sufrimiento, 
la muerte, un nuevo protagonista se presen- 
ta y señorea el misterioso desenfoque de este 
doble vivir : el Tiempo. 

Creo que es el Tiempo, con más que su 
dimensión espacial, el verdadero protagonis- 
ta de esta novela y lo que le presta su pe- 
culiar patetismo. Una última ciencia hay 
en su autor, que rebasa la ternura : un co- 
nocimiento del corazón humano que va más 
allá de su presente existir. Parece que, ven- 
ciendo la sucesión del tiempo fluente, alzán- 
dose, el autor ha mirado un mundo suspen- 
so donde el tiempo no es transcurso sino no- 
ción metafísica, y la contemplación presta al 
ojo creador algo de la benignidad divina, 
como si contemplara inmóvil la vida y si- 
multaneos el arranque de la existencia, la 
crisis del alma y su trágica y disolvente re- 
solución. 

Lo que fué ternura en el punto de parti- 
da, al alzarse, al elevarse, al hacerse mirada 
alta, sobre el tiempo, se ha hecho ciencia, 
sabiduría, dolor. La ternura sigue movien- 
do el alma femenina, jugosa en su creación; 
pero la simultaneidad de la vida suspensa, 
vista como pasado, en presente y futuro, 
presta, más allá del acaecer, ese timbre de 
piedad en que la ternura se convirtió. Ella 
impregna a la novela de ese zumo último 
de tristeza trascendente que se exhala dei 
destino de sus criaturas, y que queda reso- 
nando en el corazón del lector como una 
melodía dorada, final, en un puro silencio 
más allá de las lágrimas. 

La muerte está delante de la vida. Delan- 
te del amor está el sufrimiento que él va 
a causar. La disolución, el aniquilamiento, 
están presentes antes que la flor que en ellos 
descansará. El destino es sabido; pero la 
vida transcurre como si no se supiera. En- 
tonces la ilusión, la esperanza, el fervor, el 
dulce calor de vivir: todo ha girado, y es 
un delicado desvarío, un irreal divagar, casi 
musical, que tiene otra dimensión y que es 
mucho más amable y más triste. 


Rosario ama; lo sabemos y sabemos que 
nunca logrará su amor. Gabriela, la más 
joven, como un pájaro, parece que vuela, 
pero conocemos su ala herida y su condena 
a la tierra. Laura muere ahogada el día de 
su boda, y el soplo trágico lo teníamos so- 
brecogidamente previsto: sabíamos: amá- 
bamos. María, la mayor, con perpetuo amor, 
no se casará nunca; suspensa en el tiempo, 
la autora nos dice que envejece, pero su arte 
nos la hace ver sin edad, como si el tiempe 
no la tocara en medio de la desolación y rui> 
na, con una tristeza que no transcurre. Ella, 
al acabar la novela, ha muerto, como des- 
de un principio lo supimos: se ha disuelto, 
se ha eevaporado, por más que en la novela 
muera en su cama con una muerte realísi- 
ma, que ha afligido nuestro corazón. 

Y esta magia se desprende de una novela 
con caracteres, con peripecia, con realidad 
(preciosa palabra), con volumen, con aire, 
con luz: con vida inmediata. 

Una novela que la lee una niña y acaso 
llora. Un joven, y se apasiona. Un hombre, 
y sueña. Con estas palabras apunto y quie- 
ro expresar algo que para mí cada día tie- 
ne más importancia, algo que el arte, “de 
nuevo, tiene que ir poco « poco realizando. 
Crear un público general. Es (y no ella sola) 
una novela para todos, sin que esto quiera 
decir otra cosa que no sea subrayar un arte 
completo. Insinúa, en su mundo, algo de 
esa síntesis de llamamientos a que el arte 
creo ha de aspirar cada vez más en un ma- 
ñana muy próximo. 


En las manos de una muchacha la vi ayer, 
y había lágrimas en sus ojos. Hoy un poe- 
ta, al acabarla, ha quedado pensativo. Mira 
arriba las luces que pasan, las vagas luces 
remotas, las mismas luces eternas que se 
repiten sobre las frentes de los hombres. 
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El presente ensayo sirve de 
p:dlogo al primer volúmen de 
la Colección Gallardo, de 
opúsculos para bibliófilos, que 
ha comenzado publicar la Edi - 
torial Castalin, de Valencia: «El 
Infierno del Bibliófilo» de Charles 
Asselinau, traducido por Maria 
Brey. 

a obrita con que inicia GALLARDO la 

serie de opúsculos para bibliófilos 

merece, ciertamente, un lugar des- 

tacado entre las narraciones ¿ame- 
nas que tienen como eje de su trama el 
fervor del libro. Naturalmente, no podía 
ser escrita sino por una persona tan apasio- 
nada de las buenas ediciones como Carlos 
Asselineau. Amor y conocimiento se acoplan 
con tan rara perfección que basta tener un 
mínimo de virus bibliofílico en las venas 
intelectuales para interesarse vivamente por 
su lectura. 

Asselinau, parisino, nacido en 1821, hijo 
de un médico, orientó al principio sus acti- 
vidades por la medicina hasta que se con- 
venció de que no le llamaba Minerva por el 
camino de Esculapio. Lanzado de lleno al 
campo literario, multitud de revistas y pe- 
riódicos divulgaron en prosa y verso los fru- 
tos precoces de su ingenio. 

Del lector fervoroso al comprador de li- 
bros entusiasta no hay más que un paso. 
Y Asselineau lo dió, convirtiéndose a poco 
en erudito. Era la gran época de la bibliofi- 
lia francesa, cuando los nombres de Paul 
Lacroix, Jubinal, París, Solar, Rothschild, 
Nodier, Piedagnel, Brunet, Didot y tantos 


etros organizaban o completaban sus Mmara- 


villosas colecciones. Pero nuestro escritor no 
podía rivalizar en dineros con unos y en 
años con otros. Cuando llegó a la palestra 
bibliofílica los campos estaban bien acota- 
dos v era difícil la lucha con unos enemigos 
qué tántos triunfos tenían ya en sus manos. 
Tuvo, pues, que labrarse su propio camino 
y escoger una ruta ignorada en la inmensa 
y espesa selva de la letra de molde. Hombre 
de su tiempo, sin desdeñar a los clásicos, que 
eonocía maravillosamente, quiso hacer algo 
que nadie hasta entonces había intentado : 
recoger la producción de los escritores ro- 
mánticos en ediciones originales y en bue- 
nos ejemplares. La tarea no se presentaba 
fácil ni mucho menos. Los primeros libros 
y opúsculos de los románticos franceses eran 
casi desconocidos. Sus propios padres —lle- 
gados a la cumbre de la fama— olvidaron 
los cimientos del edificio de su gloria o no 
quisieron acordarse de ellos. Había que co- 
nocerlos, buscarlos, localizarlos, adquirirlos 
y... seleccionar un magnífico ejemplar. Por- 
que en la biblioteca de Asselineau no figuraba 
el libro solamente por su interés literario, 
sino, además, por el artístico o bibliofílico. 
Nadie concedía entonces importancia a las 
primeras tiradas. Por eso los comienzos fue- 
ron fáciles y todo se resolvía en acudir a 
punta de mañana a los puestos al aire libre 
y revolver las pilas inmensas de libros vie- 
jos, no antiguos. 

«Pero cuando los aficionados vieron en su 
casa los preciosos volúmenes, en hermosos 
ejemplares, con grandes márgenes, lavados, 
enriquecidos de viñetas raras y encuaderna- 
dos por Capé, Bradel o Lortic, desearon te- 
ner Otros semejantes, y sencillamente los 
pidieron en las librerías», según cuenta Ban- 
ville. ¡Error fundamental! Los libreros, 
cautos como la serpiente de que habla el 
viejo texto, se dedicaron a la misma tarea. 
Desaparecieron los románticos de las: ca- 
jas del Sena y una nube preñada de amena- 
zas económicas comenzó a formarse sobre 
los ingenuos y pudientes aficionados. 

Asselineau, joven, soltero, disponía de una 


CHARLES ASSELINEAU 
BIBLIOFILO ROMANTICO 


renta anual de apenas diez mil francos y de 
un lindo pisito deliciosamente amueblado en 
la calle de Saboya. Muebles y piso fueron 
ofrecidos al Moloch insaciable. Se trasladó 
a unas lóbregas habitaciones en casa de su 
cuñado Mr. Dosseur, ajustando con él, por 
una módica suma, la manutención. El resto 
de sus ingresos iba integramente a volcarse 
en los bolsillos de quienes podían proporcio- 
narle un buen lote de Bertrand, Cabanon, 
Reguier-Destourbet, Salles, etc., o alguna 
de las rarísimas primeras ediciones de Bal- 
zac, impresas en papel infame, en tipogra- 
fías casi de cordel, resobadas por innumera- 
bles lecturas y casi siempre ostentando en 
la portada y bastantes hojas los sellos es- 
tampados con trazo gordo y tintas grasas de 
las bibliotecas circulantes. 

Mas. sobre las pasiones intelectuales, sue- 
len a veces predominar en los humanos las 
materiales. Asselineau cayó prendido en las 
redes arteras de una pizpireta jovencita. Si 
para conseguir lo pretendido bastara el ar- 
dor lHevado al máximum, pronto el novel 
Don Quijote tendría rendida a Dulcinea. Pe- 
ro, desgraciadamente, Lais se rendía con 
napoleones y no con platonismos. La mara- 
villosa biblioteca fué sacrificada y con su 
producto hubo viaje a Italia, excursión ro- 
mántica, quizá amor y, al cabo de poco tiem- 
po, nostalgia por lo perdido y hastío, el ló- 
gico hastío que produce a un espíritu fino 
y sensible la convivencia con un hermoso 
animalito con quien ni se puede hablar ni 
a quien se puede seguir en sus banalidades 
y frivolerías. 

Vuelta a París. Vuelta al caserón fami- 
liar de la calle del Four, en donde los va- 
cios anaqueles son testigos de cargo de sus 
debilidades y jueces severos de una infide- 
lidad literaria. Aquellos preciosos volúme- 
nes tan afanosamente adquiridos, son hoy 
el ornato de las bibliotecas particulares de 
los convertidos a la bibliofilia romántica, que 
se enorgullecen de poseer los Víctor Hugo y 
los Gautier, con el magnífico atuendo con 
que los vistieron los grandes bibliópegas con- 
temporáneos. 

Y aquí empieza una tarea de Asselineau, 
que es, en verdad, sobrehumana : reconsti- 
tuir la dispersa colección. Trabaja con tal 
empeño, con tan apasionado fervor, que, al 
cabo, lo consigue. Vuelven a llenarse los plú- 
teos con las ediciones originales, ilustradas 
deliciosamente por Tony Joahnot o por Ce- 
lestin Nanteuil, y Duru y Bauzonnet labran 
para ellas sus más escogidas pieles marro- 
quíes de grano gordo y sus más suaves y 
deliciosos cueros de Rusia, aromados de in- 
ciensos y resinas perfumadas, 

Asselineau vive feliz en medio de sus libros, 
dispuesto a consagrarles ya por entero su 
vida y su obra. Emprende la Bibliographie 
romantique, primer ensayo serio y formal 
para catalogar las ediciones aparecidas en 
el decenio 1830-1840. Eso sí, como bibliófi- 
lo es terrible, ferozmente exclusivista: para 
él la ebra de Merimée o la de Víctor Hugo 
terminan en aquella fecha. Después..., nada 
de su labor vale la pena. Disparate literario, 
sin duda. Nadie puede exculparle de esta ce- 
rrazón. Pero no perdamos de vista que si 
su Obra bibliográfica y crítica perdió en ex- 
tensión, ganó en intensidad. 


por A. Rodríguez Moñino 


Tiene Asselineau buenos libros y buenos 
amigos; Merimée, los Goncourt, Gautier, 
Baudelaire, Hugo, Balzac, Dumas, entre los 
escritores; Renduel, Téchener, Lemerre, en- 
tre los libreros. Su vida en lo espiritual está 
completa, pero..., las atenciones materiales 
reclaman cada vez mayor dispendio y los 
ingresos que le produce la erudición son es- 
casísimos. Hay que buscar un puesto ofi- 


cial que conjugue felizmente las mieles de 
la bibliofilia con la satisfacción de asegurar 
una aurea mediocritas al escritor. 

La Biblioteca Mazarina puede armonizar 
estos intereses va que sus empleados, sobre 
pocas horas de trabajo oficial a la semana, 
disponen de alojamiento gratuito agradable 
y barro a mano para estudiar y laborar a su 
gusto. Un Ministro amigo y complaciente le 
nombra supernumerario de aquel magnífico 
depósito de libros, y más tarde, en virtud de 
tiempos de servicio, Bibliotecario. 

Puede decirse que si algún hombre hubo 
plenamentos feliz en la vida lo fué, por corto 
tiempo, el autor de l'Enfer du Bibliophile. 
No vivía más que para la literatura y la eru- 
dición. Señalar las variantes de las distin- 
tas tiradas de una obra que obtuvo el éxito 
indudable de las reimpresiones fraudulentas, 
anotar los diferentes estados de una encan- 
tadora viñeta de Giavarni sobre china, re- 
dactar la lista cronológica exacta de las edi- 
ciones de Honorato de Balzac, eran ocupa- 
ciones tan apasionantes para él como la últi- 
ma vuelta de un poker, con color servido de 
postre para un impenitente jugador. 

Cuantos hemos tenido la fortuna de tra- 


bujar en el cómodo y suntuoso silencio de la 
Biblioteca Mazarina, sabemos algo de la 
emoción casi religiosa con que hay que es- 
tudiar allí los magníficos incunables que no 
se hallan en ningún otro sitio, las severas 
ediciones del xvn francés, las delicadas se- 
ries de grabados del xvmi o las correspon- 
dencias científicas cuidadosamente  conser- 
vadas y enlegajadas con primor. 

Es difícil que un hombre inteligente, en 
medio de tal riqueza y colocado en escenario 
tan hermoso pueda sentir ni pensar en otra 
cosa que no sea en resucitar las memorias 
del pasado, en honrar con publicaciones y 
estudios las doctas tareas de los ingenios de 
antaño y en gozar esa voluptuosidad —para 
muchos, desgraciadamente;  desconocida— 
que consiste en revivir al contacto de una 
encuadernación de ilustre procedencia, u al 
hojear los amarillentos folios de un códice, 
la vida y la cultura du temps de jadis. 

Sin duda, Asselineau sólo vivía en 1870 
para estos espirituales placeres. Pero, «ade- 
más de los desastres de la guerra franco- 
prusiana, brutalmente rompieron la quietud 
calma de sus disfrutes, los disparos y ca- 
ñonazos de la guerra civil. Franceses lucha- 
ron contra franceses en las calles de París 
durante la Contunne. La mayor parte de los 
bibliotecarios (que lo eran de oficio y no de 
alma), buscarón el cómodo refugio de asi- 
los diplomáticos o casas particulares, aban- 
donando los tesoros que les estaban confia- 
dos por el país. Turbas desenfrenadas com- 
pletaron la obra destructora de los explosi- 
VOS. 

Ardió la magnífica librería del Louvre 
y perecieron a mano «airada miles y miles de 
manuscritos preciosos, de ediciones rarísi- 
mas, que nadie se cuidó -——por egoísmo oO 
por cobardía— de defender. La Mazarina, 
no. En la Mazarina había un hombre cons- 
ciente de las responsabilidades que le cabían 
en aquella hora histórica y que, como sol- 
dado de la cultura, estimó que era indigno 
desertar del puesto que le confiaron : Carlos 
Assejineau. Febrilmente se dedicó a prote- 
ger los fondos, a ponerlos al abrigo de un 
bombardeo, trasladándolos a sitio seguro, 
a estar siempre dispuesto a acudir con la pre- 
visión « cualquier posible contratiempo. Na- 
da, pues, ocurrió a las soberbias colecciones, 
sino la molestia de los cambios de lugar. Fe- 
lizmente la paz llegó. Los medrosos funcio- 
narios, aquellos «galgos de rápido vienire», 
en frase del llorado poeta y amigo, volvieron 
á sus cómodos asientos de direcciones y je- 
faturas. Y para proteger las propias debi- 
lidades, asaetaron la ajena fortaleza con 
dardos políticos. No les cabía en la cabeza 
que un hombre, un hombre de verdad, 
aguantara en su puesto por móviles puros, 
científicos, desinteresados. Vinieron las de- 
puraciones, y con ellas, la repugnante se- 
cuela de delaciones estimuladas y aun re- 
compensadas. Jefe hubo que no dudó en 
calificar a nuestro bibliógrafo de... comun- 
nard, tan sólo porque esta palabra era el 
mote, el sambenito necesario para que ni 
su actividad acusara tácitamente perezas, vi 
su cultura y su valer obstaculizaron pretensio- 
nes de ascensos ajends. Esto era superior a 
las fuerzas de Asselineau. La injusticia y la 
bellaquería pugnaban con su espíritu lino, 
tolerante, docto. Renunció a luchar, y una 
angustia mortal le acompañó en los pocos 
meses que sobrevivió a la calumnia. En Cha- 
telguyon, el día 25 de julio de 1874, entre- 
gaba su alma al Creador, dejando en el mun- 
do de los libros una estela luminosa y fecun- 
da que le asegura una memoria imperece- 
dera entre los que los aman, por el esp'citu 
y por la presentación. 


EL “MAQUIAVELO” DE ORESTES FERRARA 


a obra de Maquiavelo, con la Biblia 
y Don Quijote, quizá sean los libros 
más influyentes en la mente humana 
contemporánea; y los más ignorados. 
Su influencia no es directa, no es de su ver- 
dadero ser, sino de un invento, de un fan- 
tasma creado sobre ellos. Asombra “ver la 
pasión que puede encender el desconocimien- 
to. Porque los libros citados, y aún más El 
Principe, de Maquiavelo, se discuten, se im- 
pugnan, sé defienden con encarnizamiento 
verbal, generalmente sin haberlos leído. 

El fenómeno es curioso: resulta que in- 
fluyen más los prejuicios o los temores que 
las ideas o los hechos. Normalmente no' ve- 
mos más que lo que llevamos dentro; es 
decir, vamos fuera «a corroborarnos. Y lo 
que no coincide con nosotros lo despre- 
ciamos o lo contrahacemos hasta dejarlo a 
nuestra medida. Asi resulta que los libros 
de máximo influjo son los menos sonocidos 
realmente, los que nos dan pretexto para 
todo. La Biblia, El Principe y Don Quijote, 
los conociamos «antes de conocerlos; están 
en la base de la naturaleza humana de mo- 
do oscuro, conmoviéndonos: son levadura 
de humanidad. 

No ha existido libro más combatido que 
El Príncipe, más admirado y denostado más. 
Y es lógico. Con él nace la conciencia del 
Estado entendido « la moderna, que a su 
vez comprende la vida de los hombres indi- 
viduales, A partir del Renacimiento, del Es- 
«tado depende la felicidad uy la desgracia de 
los: hombres. ¿Cómo no nos va a apasionar 
el problema del Estado, que es nuestro pro- 


por Ramón de Garciasol 


blema en su dimensión social? Y no insisto 
en el hecho porque vivimos el tiempo más 
encrespadamente político de la Historia. Po- 
dos sabemos que hay que preocuparse, ocu- 
parse y postocuparse de la vida, se quie- 
ra o no, ya que somos vida. Y el Estado es 
la atmósfera social del hombre, una porción 
muy importante de la vida del hombre. El 
Estado, para bien o para mal, es el aro que 
sujeta los radios de la rueda social-huma- 
na. Nos guste o nos disguste, en Estado vi- 
vimos, y no se puede vivir al margen de él, 
en el vacío social. Ahora bien; el Estado no 
es más que un maravilloso instrumento; el 
método de lograr la felicidad histórica, la 
medida de la capacidad de los que le for- 
jan. Por eso no nos puede ser indiferente 
que el Estado funcione bien o mal, ya que 
hoy por hoy no son concebibles formas de 
vida social operantes, a la altura cultural 
necesaria, fuera del Estado. 

¿Y qué es el Estado? De modo impreci- 
so el solo sistema de convivencia social. 
Nos referimos al Estado de Derecho, úni- 
co posible a la dignidad humana, en el 
que no se depende del capricho o de la vo- 
luntad irresponsable de uno o varios; al es- 
tado social que definió marravillosamente Ci- 
cerón : legum omnes servi sumus, ut liberi es- 
se possimus: a la libertad dentro de la ley, 
que es obra de la necesidad de la naturaleza 
humana. Y es. que no hay libertad fuera de 
la ley. 

Mas si el Estado es el hogar histórico de 
unos hombres, no lo es de todos. Una co- 
munidad de hombres —Stammler añade, li 


bres— organizados jurídicamente sobre un 
territorio con facultad de autodeterminación, 
con soberanía, forma un Estado. Primero 
surgen relaciones de individuo con indivi- 
duo, del individuo con el Estado; después, 
las de los Estados entre sí. En el interior, el 
que el Estado se oriente hacia unos fines u 
otros, puede realizar la felicidad, el orden, 
o provocar la insatisfacción y la revolución ; 
en lo externo, puede llevar a la guerra o a 
la paz, cosas que no nos pueden ser indife- 
rentes. 

Como se ve, a todos nos importa mucho el 
Estado, sus problemas, su órganización, sus 
relaciones. Y antes que nada, su conser :l- 
ción. ¿Con qué vamos a trabajar si no te- 
nemos herramientas? ¿Qué funciones pue- 
de desarrollar un órgano inexistente? 

De estos graves y nobles problemas —no 
de política en su acepción peyorativa—, que 
se reducen a la felicidad o desgracia del hom- 
bre, trató Maquiavelo en sus dos obras más 
famosas, El Principe y los Discursos sobre 
las «Décadas» de Tito Livio. Pero el políti- 
co, el teórico, el historiador Nicolás Maquia- 
velo, iba montado sobre un hombre viviendo 
en un tiempo determinado, con pasiones y 
limitaciones de hombre, dotado de una rica 
vitalidad, de una inquietud admirable como 
probó en su teatro, su poesía, sus viajes, sus 
estudios sobre el arte de la guerra, sus pre- 
ciosas observaciones y su correspondencia 
privada. 

De este hombre de vida sencilla y mente 
complicada, trata Orestes Ferrara en el libro 
que acaba de publicar (1). El hecho de atre- 
verse a entendérselas, más que con un hom- 
bre y una época de hombres extraordinarios, 
con un océano de prejuicios y mentiras por 
rencor o por devoción —normalmente por in- 


(1) Ediciones «La Nave».—Madrid, 1947. 


tereses e ignorancia premeditada— da la me- 
dida del brioso talento del gran historiador 
Ferrara. Para Negar a Maquiavelo, a su doc- 
trina auténtica, hay que atravesar una dan- 


Orestes Ferrara 


tesca y pavorosa selva de falsedades y ala- 
banzas, vencer al monstruo de cien cabezas 
del prejuicio, lidiar con la incomprensión, 
tener un corazón esforzado y una vigorísi- 
ma mentalidad. Hace falta mucha pujanza 
intelectual para enfrentarse con siglos de in- 
tereses y malevolencias; mucha solidez cul- 
tural para entender, valorar y ordenar el 
¿complicado mecanismo de la Historia; mu- 


.cho amor a la verdad, mucho dolor de cora- 


zón ante la injusticia. El sentido de la His- 


“toria en Orestes Ferrara parece obedecer a 
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menudo se cita el decir de Juan 
Ramón sobre el poema —«No le 
toques ya más, que así es la ro- 
sa»-—, pero se desconoce que el pro- 
pio poeta, comentando sus versos, aclaró 
que si tal decía, era «después de haber to- 
cado el poema hasta la rosa». Sin duda, 
quiso expresar con estas palabras su as- 
piración difícil a la «perfección viva», a 
la perfección conseguida sin forzar las co- 
sas, arduamente, mas sin llegar al punto 
de frialdad que delata lo yerto, lo agotado 
v sin vida. En el empeño por conseguir 
una poesía perfectamente desnuda, Juan 
Ramón ha ido renunciando tanto al so- 
porte sentimental como al artificio retórico. 
A propósito de su obra, es sobremanera 
adecuado el término desnudez: progresi- 
vamente fué despojándola de los usuales 
ropajes, mitificando su concepto, y tam- 
bién identificándose apasionadamente con 
ela. 

La pretensión de lograr una poesía nuda 
y palpitante, belleza suma no contaminada 
por el roce de cuanto fuere distinto de ella 
misma, sólo podía tenerla un artista ex- 
cepcional, con sensibilidad para captar los 
rumores más tenues, las vibraciones pro- 
fundas de los seres, y al mismo tiempo 
dotado de unas posibilidades expresivas 
donde la finura se aliara a la riqueza y a la 
precisión. Estas posibilidades forjaron el ins- 
trumento mediante el cual la sensibilidad del 
poeta se hizo tangible, mostrando en el ver- 
so la hermosura del mundo cuyas represen- 
taciones constituían el objeto de su esfuer- 
zo. Juan Ramón Jiménez, en cuanto a ins- 
trumento verbal, ha sido el creador mejor 
provisto de nuestros tiempos; será necesa- 
rio remontarse hasta Lope para encontrar 
alguien que en ese aspecto pueda serle pa- 
rangonado. En cuanto a pureza de intención 
poética, nadie antes de él llegó a tan alto 
¿rado de desprendimiento, de desasimiento 
«e todo lo ajeno a la poesía, diferente de la 
poesía. 

La influencia de Juan Ramón sobre la lí- 
rica española ha sido importante, su apor- 
te decisivo. Como antes sucediera con Ru- 
bén Darío, su obra marca el fin de una eta- 
pa y el comienzo de otra. Nada en la lírica 
actual castellana ha resistido a su influjo: 
por o contra, las presencias juanramonía- 
nas han gravitado sobre la creación de los 
mejores, han determinado búsquedas, im- 
puesto formas, sugerido estilos, léxico, ma- 
nierismos. Los poetas de la generación de la 
Dictadura —Salinas, Diego, Guillén y los 
demás—le son deudores, y a través de ellos, 
vuando no directamente, los más jóvenes tras- 
lucen la huella del «andaluz universal». Su 
influencia, digo, es tan fuerte como la de 
Rubén, superior a las de Unamuno y An- 


tonio Machado, que, junto con la suya, son: 


las que alcanzaron mayor vigencia entre los 
poetas contemporáneos. 

Y sucede que este gran creador, permane- 
«ciendo en lo fundamental idéntico a sí mis- 
mo, no ha cesado de evolucionar hacia una 
soñada y milagrosa perfección. (Federico de 
Onís y otros después, registran en su obra 
tres periodos bien delimitados: el segundo 
es más bien la etapa de transición, inesen- 
cial). Al referirme antes a sus renunciamien- 
tos pensaba en ese ansia admirable de al- 
canzar lo sumo, lo exquisito, lo perfecto, que 
vonstituye la característica fundamental de 
su posición estótica y que ha sido bastante 
para eliminar de sus versos elementos valio- 
sos, considerados por él como lastre para el 
logro de su ascético objetivo. 

El admirable ejemplo de fervor y dedica- 
ción a la poesía dado por Juan Ramón a 


JUAN RAMON Y LA POESIA 


por RICARDO GULLÓN 


lo largo de cincuenta años, no tiene par, se- 
gún creo, en España ni fuera de ella. Su vida 
es su poesía; su poesía, la razón de su vida. 
Incansable, torna y retorna a sus poemas, 
que, siempre en punto de perfección, están 
asimismo en trance de obra en marcha, de 
obra que puede cambiar, enriquecerse, ad- 
quirir tal vez nuevo sentido. Cada uno de 
sus libros, más aún, cada uno de sus poemas 
entrega la imagen del poeta, y no una ima- 
gen deformada, sino genuína; empero, sólo 
del conjunto de su obra obtendremos el co- 
nocimiento total de este gran espíritu crea- 
dor. En todo poema ha puesto una porción 
de su ser, de su ser completo, de su varia y 
alternativa aspiración de artista. Apareció 
primero tierna y dulcemente sentimental; 
después —atravesada una zona tórrida de 
vibrante pasión—, atraído por la belleza pre- 
sentida de una poesía más sencilla y densa, 
desembocó en transparencias llenas de res- 
plandores, en composiciones cuya «esponta- 
neidad» aparente encubre el penoso y ale- 
sere debate precedente en el alma del poeta. 

Sus obras de la primera época se llaman : 
«Arias tristes», «Olvidanzas», «Poemas má- 
jicos y dolientes», «Elejías», «Melancolía»...: 
las obras posteriores van rotuladas : «Pure- 
zan, «Sonetos espirituales», «Eternidades», 
«Piedra y cielo», «Poesía», «Belleza», «Uni- 
dad»... (Menciono, naturalmente, los títu- 
los más significativos.) Con su sola enume- 
ración queda subravada la diferente actitud 
del poeta en cada época: Olvidanzas, me- 
lancolia, poemas dolientes..., dicen la corrien- 
te sentimental que soterrañamente les baña: 
al poner el acento en la pureza, la poesía, la 
belleza, es notorio. el cambio de punto de 
vista hacia lo esencial, hacia el elemento in- 
telectual de la poesia misma. 

Esta distinción debe ser tomada cum gra- 
no salis, pero no cabe desconocerla. Siem- 
pre habrá en la obra de Juan Ramón —pese 
al «intelectualismo»— un aura melancólica 
y dulce, como que le es connatural, pero en 
sus poemas, desde 1917 aproximadamente, 
tiende a desvanecerse, a hacerse flúida, eté- 
rea, semejante a un halo que sentimos pero 
no vemos. Ahora, en este 1947 nuestro, lle- 
ga a España el último presente del poeta, y 
su examen confirma lo que vengo diciendo. 
El título: «La estación total», induce a si- 
tuar ésta en la línea de sus últimas obras, de 
«Poesía» y «Belleza» y «Unidad», singular- 
mente. Esta estación total del poeta —¡le- 
jano ya aquel «Estío» de treinta años atrás !— 
no es su invierno, sino su plenitud, su ser 
eterno, y —literalmente— su totalidad : 


El fin está en el centro. Y se ha sentado 
aquí, su sitio fiel, la eternidad. 
Para esto hemos venido. (Cae todo 
lo otro, que era luz provisional.) 
Y todos los destinos aquí salen, 
aquí entran, aquí suben, aquí están. 
Tiene el alma un descanso de caminos 
que han llegado a su único final. 


El artista, en completa posesión de sus 
medios expresivos y acaso por sentirse se- 
guro de ellos, los utiliza con supremo rigor, 
alquitarando la organización del poema, cuya 
sutileza se adelgaza y extrema eludiendo el 
contacto con la realidad exterior, con cuan- 
to no sea la evanescente pasión del espíritu 
juanramoniano : parece tan desinteresado de 
la circunstancia, de la anécdota —trivial o 
definitiva— como si sólo en sí pudiera ha- 


llar materiales para la obra, avanzando en 
una especie de lúcido sueño, guiado por la 
dulce mano de la poesía misma. Por aversión 
a lo prosaico, recusa cuanto sea traducible a 
la expresión no poética, parafraseable, expli- 
cable casi. No se pueden contar sus poemas, 
explicarlos es traicionarle un poco; deben 
ser sentidos, intuídos, gozados, sin ajenas 
apovaturas, como se siente O se goza la ine- 
Sable belleza de la rosa, de la radiante maña- 
na, del mar. 

Xo se olvide, sin embargo, que Juan 
món escribió un día en su Diario: «Si ela- 
boramos demasiado nuestra limpieza huma- 
na y divina, nos guedaremos fuera de los 


«dos paraísos. Oler, saber, tocar un poco a 


hombre y mujer, a diosa y dios, es agrada- 
ble y necesario.» Esta humanidad célica, esta 


Juan Ramón Jiménez 


raíz necesaria en tierra y cielo, consérvanla 
los poemas de «La estación total», mas sólo 
en la mínima medida exigible, en el mínimo 
de evocación precisa para influir sobre la 
imaginación del lector y sobre su fantasía. 
No, desde luego, un conjunto de composi- 
ciones tendentes a mostrar la maestría téc- 
nica en su ápice, sino la expresión lírica de 
sentimientos quintaesenciados. La forma, tan 
sutil y consciente, no es separable de la in- 
tención, es decir, de lo llamado «el fondo»; 
cada composición se origina en la mente del 
poeta siguiendo el fluir de su pensamiento, 
identificando lo de por sí inseparable, pues- 
to que la creación sólo «es» cuando es pa- 
labra y la palabra juanramoniana vale por 
ser la insustituíble vestidura de su anhelo. 

Hablar ahora de composición puede ser, 
al mismo tiempo, muy verdadero y muy 
equívoco. Equívoco por lo antes escrito, por- 
que la composición de cada poema es, si 
así cabe decirlo, interior, resultado «espon- 
táneo» de un debate íntimo sincerísimo, y 
por eso, en cierta medida, un fenómeno na- 
tural distante de cualquier artificio y retóri- 


ca. Y verdadero porque el libro tiene arqui- 
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tectura definida, meditada, obediente al pro- 
pósito de mostrar cómo el poeta en su col- 
mada soledad última, siente, por la gracia 
de la poesía —de la palabra— el eco de los 
oscuros misterios cuyo secreto sólo a él ha 
de serle revelado : 


De todos los secretos blancos, negros, 
concurre a él en eco, enamorada, 
plena y alta de todos sus tesoros, 
la profunda, callada, verdadera 
palabra, 
que sólo él ha oído, oye, oirá en su vi- 
[jilancia. 


Pues la palabra, además de ser «la cosa 
misma, creada por mi alma nuevamente», 
conforme cantó en su invocación a la Inteli- 
gencia, es también carne y alma del poeta, 
eternidad al fin conseguida en su obra a 
fuerza de sutileza y de identidad con el tema. 
Buenos ejemplos se encuentran en «La es- 
tación total»; así «Aurora», donde el equi- 
librio entre la imagen y el pensamiento se 
consigue en plena sazón, probablemente por- 
que, siquiera en función ancilar, inclúyese 
un punto de nostalgia, un temblor de hu- 
mana historia, algunas ingrávidas referen- 
cias concretas. Cuando tal ocurre compro- 
bamos que la eternidad buscada por Juan Ra- 
món Jiménez no es una abstracción : es un 
conjunto de «momentos eternos», instantes 
en que el poeta fué asistido y fulgurado por 
la poesía; merced a la magia del «espíritu 
ardiente» que en ella alienta, trasmuta una 
hora determinada en lo memorable, lo im- 
perecedero. 

En tres partes se divide la nueva obra de 
J. R. J. La primera y la última intégranla 
los poemas de «la estación total»; la segun- 
da está formada por «las canciones de la nue- 
va luz», las canciones de la radiante luz que 
alumbra al mundo y al hombre en sazón de 
eternidad; se distinguen por su sencillez, 
mayor en las canciones, y por su compli- 
cación, en ellas menor. La gran poesía es- 
pañola tradicional dejó en estas rimas una 
estela, un rumor, que, al leerlas, canta en 
nuestro oído, pero el acento y la preocupa- 
ción de su creador las hace inconfundibles, 
según puede verse, por ejemplo, en «Mi 
reino» : 


Sólo en lo eterno podría 
vo realizar esta ansia 
de la belleza completa. 

En lo eterno, donde no 
hubiese un son ni una luz, 
ni un sabor que le dijeran 
"¡basta! al ala de mi vida. 


y también en «Ajuste», en «Astros», en «Ro- 
sa última», en «Cuatro», en la primorosa 
«Tú te quedas viva» y en muchas más que 
dan testimonio del arte con que Juan Ra- 
món sabe decantar las esencias populares, 
vertiéndolas en estructura y lenguaje perso- 
nalísimos, con intensidad lírica acrecida por 
el afán de crearlas o recrearlas en su mundo 
poético. 

No son estas canciones lo mejor consegui- 
do del volumen; los poemas de «La estación 
total» se hallan más cercanos a la plenitud 
pretendida por el poeta. Personalmente pre- 
fiero «Otro desvelo», «Halo español de la 
belleza», «Flor que vuelve» y, sobre todos, 
«Mirlo fiel» : 


Cuando el mirlo, en lo verde nuevo, un día 
vuelve y silba su amor, embriagado, 
meciendo su inquietud en fresco de oro, 
nos abre, negro, con su rojo pico, 
carbón vivificado por su ascua, 
un alma de valores armoniosos 
mayor que todo nuestro ser. 

(Continúa en la página 7) 


la concepción perfectamente expresada por 
Cervantes : «La historia es como cosa sagra- 
da, porque ha de ser verdadera, y donde está 
la verdad está Dios, en cuanto a verdad». A 
su manera de entender la responsabilidad 
del historiador cabría aplicar otra regla cer- 
vantina: «Uno es escribir como  poe- 
ta y Otro como historiador : el poeta puede 
«contar o cantar las cosas, no como fueron, 
sino como debían ser; y el historiador las 
ha de escribir, no como debían ser, sino 
«omo fueron, sin añadir ni quitar a la verdad 
«¿osa alguna.» Con este respeto ante la His- 
toria, con esta idea de la misión y respon- 
sabilidad del historiador y con un instru- 
mental adecuado —cultural, jurídico, po- 
lítico, diplomático-— se ocupa Orestes Fe- 
rrara de Maquiavelo, su obra, su tiempo y 
su fama en los siglos que le siguieron; sin 
odio y sin apasionaomiento; con afán de en- 
tender y de aclarar: con amor de libertad. 

No tiene interés decir que este libro sea 
el mejor que conocemos sobre Maquiavelo 
-—recordemos a Villari y Tommasini—, aun- 
que sí lo sea desde el punto vivo y humano 
para una sensibilidad actual. Pero es muy 
«ierto que las preferencias de unos temas 
u otros suponen una elección y una persona- 
tidad. A lo grande no se puede aspirar más 
que con grandeza y a la verdad con inteli- 
gencia y trabajo. Y otra observación no me- 
nos valedera: no se puede explicar lo que 
no se comprende, ni es posible comprender 
lo radicalmente desemejante. El sentido des- 
velado de la realidad circundante de Maquia- 
velo se encuentra acusadísimo en Ferrara. 
Maquiavelo fué un hombre del Renacimien- 
to con fe en la ilimitada capacidad humana, 
con valentía mental, político, gran escritor, 
diplomático sagaz y observador agudísimo. 
Estas cualidades también se pueden predi- 
ear de Orestes Ferrara. Hay mucha seme- 


janza entre Maquiavelo y Ferrara —no olvi- 
dando que Maquiavelo es la menos maquia- 
vélica de las criaturas—, quizá por formación 
cultural —mucho más completa en Ferra- 
ra—, por origen étnico, por dedicación, vo- 
cación y profesión. Con una diferencia : el 
sentimiento y entendimiento de lo social, 
de que adoleció el florentino, es fácilmente 
notorio en el escritor cubano. Estas consi- 
deraciones nos indican el interés del Maquia- 
velo de Orestes Ferrasa, en el que el histo- 
riador, al buscar la verdad, se busca a sí 
mismo, piensa en nuestro tiempo. 

Toda la insania contra Maquiavelo se ha 
centrado en su libro El Principe, como si de 
su pluma no hubiese salido otra obra. Y se 
le considera vivo, consejero de todos los de- 
litos y tiranías, pontífice del fin sin consi- 
derar los medios, proveedor del herramen- 
tal adecuado para esclavizar pueblos. Bue- 
no es que exista Maquiavelo para cargarle 
la culpa de toda monstruosidad política. Nor- 
malmente, casi todo es fantasía en la fama 
del Secretario de la Segunda Cancillería, 
como prueba en su libro Orestes Ferrara. 
Es cierto que Maquiavelo escribe El Principe 
o defensa del poder impersonal; pero no es 
menos verdadero que a él se deben los Dis- 
cursos sobre las «Décadaso de Tito Livio o 
manera de conservar las organizaciones so- 
ciales con régimen de ciudadanía, no de va- 
sallaje. Ambas obras mo pueden conside- 
rarse aisladamente; son anverso y reverso 
de una misma moneda: el Estado; que en 
último extremo se organiza unipersonalmen- 
te o democráticamente. A Maquiavelo, se- 
gún demuestra Orestes Ferrara, más que 
una forma u otra de organización, lo que 
le importa es la conservación del Estado, y 
para mantenerle, sea de un modo u otro, 
atendiendo a circunstancias de oportunidad, 
da reglas en sus libros. Lo que parece es 


que la libertad ha abundado en la Historia 
menos de lo que presume la teoría y la ne- 
cesidad, y de ahí que sea más leído El Prín- 
pe. Todos llevamos un tirano a flor de ins- 
tintos, al que vencemos a fuerza de luz in- 
telectual, de salida por las vías naturales de 
la acción y la creación. Ello explica el mayor 
éxito de El Principe, que los políticos leen 
a escondidas, conocen de memoria y anate- 
matizan en público. Ya advertía Voltaire a 
Federico el Grande: «Majestad : el primer 
consejo que Maquiavelo hubiese dado a un 
discípulo hubiese sido el de escribir una re- 
futación de su libro». Maquiavelo, por esta 
secuacidad práctica que le niego oral o li- 
teralmente, ha sido desfigurado adrede. Se 
le ve a través de lentes prejuiciosas, apli- 
cando fórmulas morales a un objeto regido 
por otras leyes, con lo que se le adultera y 
deforma. ¿Quién se atreverá a decir que la 
política —que es arte y ciencia de la posibi- 
lidad, de la contingencia, de la variabilidad, 
de la oportunidad, en suma— no depende 
de la moral? Y, sin embargo, política y mo- 
ral, que tienen de común el darse en la His- 
toria que afecta a los hombres que vienen, 
a los que son, porque es obra de los hom- 
bres que fueron, son de aplicación 
diferente: política es ciencia y arte de 
la relación ordenada de los hombres, or- 
den que no puede haber sin ley; moral es 
el camino de perfección individual; la una 
recae sobre el individuo en sociedad; la 
otra sobre el individuo en soledad. ¿No cabe 
moral social? Sí. Pero el Estado está regi- 
do por fines específicos determinados: lo 
moral en él es alcanzarlo; lo inmoral no lle- 
gar a ellos. Y en esta medida —es inmoral 
lo que no alcanza su posible perfección— es 
como hay que entender a Maquiavelo, que 
no propugna nunca métodos de engaño y 
falsía si es posible emplear los legítimos. 


Ferrara lo dice en síntesis admirable: el 
principio maquiavelista «se basa en el bien, 
sin desconocer por ello el mal», y sin que le 
asuste, podría añadirse. Sería ingenuo e in- 
moral que un médico se pusiese a llorar de- 
lante de un tumor en vez de atacarle con me- 
dicinas o bisturí. ¿Es moral o inmoral aca- 
bar con los tumores? La pregunta carece de 
sentido. ¿Por qué reducirlo todo a moral? 
El mismo Maquiavelo —¿no resultará un 
maquiavelismo del maquiavelismo, pregunta- 
rán los suspicaces?— nos dice que hay dos 
maneras de defenderse en el Gobierno : «uno 
con la ley, otro con la fuerza; el primero es 
propio del hombre, el segundo de las bes- 
tias; pero como el primero a veces no bas- 
ta, es conveniente recurrir al segundo». Y 
aquí hay una jerarquía rigurosamente defi- 
nida : primero, la ley; luego, la fuerza, pero 
no como capricho, sino como necesidad in- 
excusable para conservar el Estado, organi- 
zado en principado —unipersonalmente— o 
en ciudadanía —representativamente—, for- 
mas que obedecen a conveniencias ú forzosi- 
dades históricas y pertenecen al mundo del 
deber ser. La Historia es el gráfico de la 
marcha hacia la coincidencia del ser con el 
deber ser en perfección. 

Como se comprenderá, no pretendemos 
juzgar ni resumir un libro densísimo, apa- 
sionante por el tema vivo que aborda con 
una serenidad y severidad rigurosá sin es- 
camotear los defectos de Maquiavelo. Uni- 
camente nos importa llamar la atención so- 
bre él, porque todos los días no aparecen 
libros de íntegro decoro mental, libros que 
nos aclaren o nos obliguen a pensar, a com- 
batir o amar; libros que nos pongan en mar- 
cha hacia la verdad de los hombres y de las 
cosas. Porque hoy como nunca necesita luz 
el hombre, solicitado, asediado por urgen- 
cias de vida o muerte. 
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HISTORIA 


GONZAGUE DE REYNOLD: La formación de 
Europa. 1. ¿Qué es Europa?—Madrid. 
Ediciones Pegaso, 1947. 

Nunca se aferra uno más a la vida que 
cuando se encuentra en grave riesgo de per- 
derla. Y he aquí que nunca hemos esgrimi- 


do los europeos con más coraje esa razón que : 


lamamos civilización occidental, que cuan- 
do ésta se ve atacada fieramente. Tanto os- 
tentamos ese tesoro, que hemos convertido 
la frase en un tópico, y, como todos los tó- 
picos, a fuerza de querer significarlo todo, 
ha llegado muchas veces a no significar 
nada. Es necesario aclarar y puntualizar ese 
complejo, esa verdadera razón de ser que 
motiva la personalidad europea; hay que de- 
finirse, como diríamos también con una fra- 
se acreditada. Y a esto viene la obra del 
ilustre profesor de Friburgo, conde Gonza- 


gue de Reynold. 


Tomando el asunto desde su origen, aco- 
mete la empresa de definir a Europa no me- 
diante un análisis de la actualidad, sino por 
Europa misma, esto es, por su historia, por 
su proceso de elaboración, del que surge, 
como un fruto sazonado a través de los si- 
glos, la laboriosa hechura total, perfecta, 
del ser individual de Europa. Gonzague de 
Reynold proclama su firme creencia en la 
unidad europea basada en los grandes eones 
que ejerciendo su alma misión sobre todo 
el continente occidental han creado su ser. 
Pero lo primero hace falta limitar el ámbi- 
to territorial, la extensión de esa gran man- 
comunidad espiritual, y el profesor suizo si- 
túa el concepto neta y radicalmente europeo 
en la enorme península que avanza hacia 
el ocaso y está separada y defendida del Asia 
por la parte puramente continental en con- 
tacto con el Oriente. Sobre todo el Occiden- 
te gravita la acción de un mismo cúmulo 
de elementos comunes que han contribuido 
a dar un espíritu definido y un ser cuyo nom- 
bre es Europa, y por encima de las diferen- 
cias nacionales existe la unidad de herencia 
legada por los griegos, los romanos, los ger- 
manos y el cristianismo. : 

No trata el autor de esta obra de hacer 
una nueva historia de la civilización, sino de 
obtener del conjunto de todos esos elemen- 
tos, el concepto de civilización europea. 
Para ello ha concebido y desarrollado su tra- 
bajo en seis volúmenes, en los que estudia 
cada uno de esos gigantescos factores de 
cuya suma y conjugación ha salido Europa 
con su verdad inalienable que une como en 
un imperio paneuropeo a los herederos de 
esa civilización. 

En la introducción general a toda la obra, 
que precede al primer volumen, traza el au- 
tor un adelanto sintético de su propósito. 
Dice así: 

«¿Qué es lo que Europa debe a Grecia? 
Una civilización : la forma misma de nues- 
tra civilización. Por consiguiente, y tras de 
evocar el medio natural y de resumir el des- 
arrollo histórico, he estudiado la ciudad grie- 
ga, el pensamiento helénico, las grandes lí- 
neas de fuerza que la Hélade proyectó y 
que llegan hasta nosotros. ¿Qué es lo que 
Europa debe a Roma y a su imperio? 
Una idea política y jurídica, una armazón. 
El imperium no hizo a Europa, pero la pre- 
paró. Por consiguiente, había de detenerme 
sobre la formación del imperio, y también 
sobre su decadencia y su dislocación, y so- 
bre la manera como se produjo el tránsito 
del imperio a Europa, y cómo aquél sobrevi- 
ve en ésta. ¿Que es lo que Europa debe a 
los germanos? Una sangre nueva, un reju- 
venecimiento imprescindible, elementos de 
civilización que, al combinarse con la cul- 
tura antigua, producirían —bajo la acción 
del cristianismo— la civilización medieval. 
Esto me obligaba a extenderme, no ya sobre 
la historia de las migraciones, sino sobre sus 
resultados : la instalación de los germanos 
en el imperio, su lenta asimilación por el 
medio romano y su lenta conversión al ca- 
tolicismo, hasia el momento en que ellos 
mismos se convierten en herederos de la idea 
imperial, sucesores de los emperadores de 
Occidente y defensores y propagadores de 
la fe. Y al considerar esto no me era per- 
mitido menospreciar la importancia de esas 
Monarquías todavía inestables que inaugu- 
ran la historia de las grandes naciones eu- 
ropeas. Finalmente, ¿qué es lo que Euro- 
pa debe al cristianismo? Un alma, su exis- 
tencia misma, la esencia de su civilización. 
Se trataba aquí de descubrir, en todo su al- 
cance, el agotamiento total del mundo an- 
tiguo, la incapacidad del mundo bárbaro 
para salvar la civilización y para engendrar 
por sus propios medios a Europa, ya que 
una decadencia y una barbarie —contrapues- 
tas O coaligadas— sólo pueden producir un 
retroceso. Visto lo cual, quedábame por 
demostrar que, sin la aparición y la inter- 
vención del cristianismo, no habría podido 
llevarse a cabo la fusión entre el mundo 
romano y el mundo germánico, y, por ende, 
Europa no habría existido nunca. Final- 
mente, ha sido necesario insistir sobre la 
inanera como el cristianismo se preparó para 
su misión, religiosa en primer lugar y civi- 
lizadora e incluso política más tarde, asimi- 
lando sucesivamente, en el curso de su tras- 
plante de Asia: a Europa, el genio oriental, 
el genio judaico, el genio griego y el genio 
romano. Civilización europea es, pues, si- 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
a0s envien dos ejemolares. 


nónimo de civilización cristiana. El cristia- - 


nismo es nuestro tejado.» 

Como pórtico de esta gran empresa figu- 
ra un primer volumen, el único aparecido 
hasta ahora en español, aunque ya se anun- 


cian los demás, en el que se trata de situar 


la cuestión sobre un terreno firme asentán-' 


dola en la realidad física y prehistórica del 
individuo Europa. Si toda la obra gira en 
derredor de la pregunta «¿Cómo es Euro- 
pa?», este tomo se propone particularmente 


contestar a la interrogación que le subtitu- 


la, «¿Qué es Europa?», y responde desde 
los .campos geográfico, mitológico, etimoló- 
gico y etnográfico, trazando la faz mate- 
rial del continente sobre el que se formó la 
civilización occidental, el mito simbólico de 
la blanca doncella raptada de su tierra feni- 
cia para ser madre en Creta de todo un mun- 
do nuevo, la significación del nombre, y el 
trasiego de razas y pueblos que descubren y 
ocupan el país de la noche. Sobre este am- 
plio preámbulo rebasarán los capítulos sub- 
siguientes de la gran obra como un edificio 
que descansa en sólido cimiento. 

Con un concepto claro de la Historia, el 
conde Gonzague de Reynold une al dato 
preciso la crítica filosófica y poética, y si- 
gue un método perfecto. 

A su gran calidad de historiador y de fi- 
lósofo hay auc sumar la de verdadero poeta 
que, prestando animación y calor al asunto 
de que trata, hace de él un tema apasionan- 
te expuesto en una bella prosa poética. 

M. ALpa Tesán. 


LENGUAS CLASICAS 


MANuEL Marín Y Peña :Gramática latina.— 
Editorial S. A. E. T. A.—Madrid, 1947. 
El autor nos expone en su prólogo los es- 

crúpulos que durante largo tiempo le han 

detenido en su propósito de' reeditar esta 
obra, cuya primera edición pereció, todavía 
nonata, en los meses iniciales de nuestra 
guerra: «La superabundancia de libros es- 
colares de latín me disuadió de reimprimir- 
lo; lanzar al mercado uno más, sin propó- 
sito innovador, me parecía ocioso y aun ri- 
dículo.» Y no carece, ciertamente, de razón 
en cuanto a la tal superabundancia; recuer- 


.. do la ocasión en que pude centemplar en ca- 


sa de un querido maestro que ya no está en- 
tre nosotros, un verdadero cementerio de li- 
bros de todos los tamaños, formas y colores, 
donde yacían en melancólica confusión casi 
todas las gramáticas latinas publicadas des- 
de 1750 hasta 1900. Todas ellas tan enveje- 
cidas y empolvadas en lo material como an- 
ticuadas en lo científico; todas tan riguro- 
samente ceñidas a la vieja ortodoxia lin- 
gúística como monótonamente abundantes 
en ejemplos, normas y paradigmas siempre 
invariables, y casi todas, excepto las hon- 
rosas excepciones que no hay quien no re- 
cuerde, igualmente malas. Pero había al 
menos algo que podía alegar en su descargo 
esta ruinosa pléyade de la antigua Pedago- 
gía; pocos eran los que entre tanto y tanto 
volumen no ostentaban el genérico título de 
«Gramática latina» y la mota de los dos o 
tres reales que costaba la adquisición de 
cualquiera de ellos en casa del librero X o 
Z. No sabemos, pues, si quedarnos con aque- 
llos modestos manuales o con esas actuales 
series de «Latín primero», «Latín segundo», 
etcétera; más los correspondientes libros de 
ejercicios y, si a mano viene, algún Diccio- 
nario o Léxico como digno remate de la 
profusa y costosa colección. Por eso debe- 
mos rechazar, por nimios, los escrúpulos del 
autor y proclamar bien alto que el «lanzar 
al mercado» una «Gramática latina» en que 
se reúnen la más exquisita pulcritud de for- 
ma, la más cuidada presentación, la más 
ciega fidelidad para con la verdad lingúís- 
tica de hoy día... y el más bajo e insólito 
precio que permiten las circunstancias actua- 
les, no sólo no es ocioso, ni mucho menos 
ridículo, sino que constituye una empresa su- 
mamente meritoria y digna de la probidad 

escrupulosidad de M. "Marín Peña, catedráti- 
co de Instituto, poseedor de una de las men- 
tes más claras de nuestro mundo docente y 
—digámoslo con la aguda frase dorsiana— 
«esforzado facedor de la Obra-bien-hecha». 

No hay que decir con esto que el libro ha 
de resultar extremadamente útil desde el 
punto de vista pedagógico; aque nada de lo 
esencial falta, así como no sobra tampoco 
nada superfluo; que la redacción es un mo- 
delo de claridad lógica y gramatical, y, en 
fin, que el autor ha sabido resistir valiente- 
mente a las sirenas de la Lingúística al pre- 
sentar los problemas en un difícil tono de 
dogmática sencillez. No queremos decir 
—¡ Dios nos libre! — que la Lingúística mo- 
derna esté ausente, sino, al contrario, muy 
presente para quien sepa leer entre líneas, 
pero oculta y soterrada para aquel que no 
se proponga sino utilizar la obra como lo 
que realmente es: como un perfecto vade- 
mécum para no iniciados en el latín. Y ése 
es otro de los grandes méritos del «autor, 
que, por otra parte, ha dejado que, sobre 
todo en las notas, asomen frecuentemente in- 
teresantísimas alusiones a problemas de al- 
tura; así, por ejemplo, la nota sobre las ora- 
ciones de ut y ne,, la del origen del subjun- 
tivo en interrogativas indirectas, aquella otra 
sobre la traducción de ut,, cum y quod, o 
las explicaciones de giros españoles, como 
«casi hubiera caído», «el fiero cuello ata- 
dos», etc.« 

He aquí, en resumen, un manual que no 
sólo ha de cumplir a maravilla la misión 
docente a que se le destina, sino que, ade- 
más, será un magnífico libro de consulta 


para el hombre formado que se proponga, 
sencillamente y sin demasiadas complica- 
ciones pedagógicas, aprender o repasar la 

- La obra está excelentemente impresa y 
presentada de ese modo irreprochable a que 
nos' tiene acostumbrados S. A. E. T. A. 


M. F. GALIANO. 
TEATRO 


ARMAND SaLacroU: Théatre.—Librairic Ga- 
llimard. 
Frangaise. París, 1945. 
En realidad, el único común denomina- 

dor de las tres obras que componen este cuar- 

to volumen del teatro completo de Armand 

Salacrou es el retorno al orden moral que 

ahora en muchos escritores parece un retor- 

no obligado. Si en una obra tafa simple, dra- 
mática y desnuda como «La Marguerite» es 
algo justificado, otras veces, como en «His- 
toire de rire», resulta absurdo. Después de 
un primer acto lleno de gracia y desenvol- 
tura, dentro de la línea del mejor vaudevil- 
le, no cabe sospechar que el leit motiv de los 
dos actos siguientes hayan de ser las 
palabras de Bossuet en la oración fúnebre 
que escribiera para Moliére: «Malheur á 
vous qui riez, car vous pleurerez». Sorpren- 
de realmente la solemnidad de su moralis- 
mo. Sobre todo, cuando en un ambiente ab- 
solutamente «frívolo dice uno de los persona- 
jes: «C'est autrefois qu'on se mariat pour 
fonder una famille, qu'on épousait sa fem- 
me pour leternité! Aujourd'hui nos fem- 
mes ont plus de religion. A qui la faute? 

Allons-nous á la messe? Non? Alors?» Los 

críticos franceses relacionaron esta obra con 

el teatro de Noel Coward, pero aparte de al- 
guna conexión de ambiente, el espíritu es 
muy otro. Lo que tiene Coward de levedad 

y elegancia lo tiene Salacrou de énfasis y 

filosofía. Cedo a la tentación de anotar los 

nombres de los famosos intérpretes de su 
estreno, que constituyó uno de los éxitos 
de público de 1%M0: Alice Cocéa, André 

Luguet, Jean .-Mercaton, René  Devilleos, 

Pierre Renoir, Fernand Gravey y Rosine 

Déveau. 
Con resultar 

«La terre est ronde» es 


excesiva y  sobrecargada, 
lo más fuerte de 


Salacrou. Situada la acción en la Floren- . 


cia de Savonarola, su enorme pasión salva 
a la obra del peligro de la arqueología. Le- 
jos de ser aquí un inconveniente, la época 
pretérita. ha coritribuído muy especialmen- 
te al logro de unas tonalidades brillantes 
y de unas agudísimas figuras secundarias 
de corte muy shakesperiano. Pero estos ras- 
gos típicos de ambiente y cronología coexis- 
ten con un pensamiento vinculado a nues- 
tra época, no para describirla con imáge- 
nes del xv, sino para encontrar en la vida 
contemporánea el modo de comprender el 
pasado. 
ALFONSO PINTÓ. 


Editions de la Nouvelle Revue. 


POESIA 


Marur1: Los años.—Colección Ado. 

nais, XL.—Madrid, 1947. 

Al que haya leído «Las aves y los páj: 
ros», «aquella delicada elegía que inausiyo 
hace sólo dos años la obra poética de Julio 
Maruri, no puede sorprenderle la emocio. 
nada y sutil poesía de este volumen de la 
Colección Adonais. Cuando tantos poetas, 
sin ninguna inquietud espiritual, se esfuer. 
zan en aparecer broncos y retóricos, Maru. 
ri escribe un poema —homónimo de la bella 
novela de Virginia Woolf—, que es un mo. 
dole de sencillez, de finura. En su primera 
parte, sobre todo, ha alcanzado un altísimo 
sentimiento lírico. Hay composiciones, c;- 
mo la breve «Esa luz que al nacer el día», que 
difícilmente podrá superar la madurez «del 
poeta en frescor y hondura. Pero no se in. 
terprete como un deméritp para las otras 
dos, de concepción y logro, muy semejantes, 
Es sólo un acercamiento más íntimo del tema 
al alma del poeta, propicia siempre a la 
suave ternura. 

Ahora ha ganado en recogimiento, pero 
por ello no ha perdido un ápice de su espon- 
taneidad juvenil. Si Carlos Bonsoño es el 
poeta de la adolescencia, Julio Maruri es el 
poeta de la juventud. Aunque a pesar de esta 
diferencia, ambos —capitales en nuestra joven 
poesía— hayan bebido acaso en una misma 
y lejana fuente. La juventud de Maruri, en 
suma, es substancia de su poema. Porque si 
a menudo aparece una leve tristeza —«Veo 
ascender en cada pájaro», «Me contemplo 
bajo el otoño»—, no es nunca la de la expe- 
riencia, ni siquiera la del hombre maduro 
de años no vividos, sino la que es un senti- 
miento natural de la juventud, expresado 
siempre con una pudicia y temor delicadísi- 
mos. 


ALFONSO PiNtó. 


de la Fiesta. 
Sur. Santiago 


PabLO NERUDA: La Canción 
Crepusculario.—Cruz del 
de Chile, 1947. +: 
Pertenece este librito a la Colección Re- 

sidencia en la tierra, que dirige el poeta Ju- 

vencio Valle. El título de la Colección es 
ya un homenaje a Neruda, y parece que 
inicia la publicación de las obras completas 
del gran poeta chileno. Contiene este vo- 
lumen las dos primeras obras de Pablo 

Neruda : el poema La Canción de la fies- 

ta, que apareció en 1920, y que fué como 

una bandera revolucionaria que estremeció 

a los estudiantes chilenos, y Crepusculario 

(1923), libro que consagró a Neruda como 

un poeta de voz fresca y nueva, con perfec- 

to derecho a situarse junto al cetro de Ga- 
briela Mistral... Esta poesía inicial de Pablo 

Neruda está aún muy lejos de la fuerza y 

la embriaguez poéticas de Residencia en la 

tierra, el gran libro que publicó Cruz y 

Raya, pero ya anuncia al extraordinario 

poeta de Primeros poemas de amor y una 


LAI 


a publicación del teatro completo de 
los hermanos Alvarez Quintero en va- 
rios volúmenes y-en una edición pri- 
morosa (1), debe ser saludada con 
aplauso. Hay mucha gente, más o menos 
pseudo intelectual, que se complace en mos- 
trar un subido desdén por ese teatro, del 
que con frecuencia no conoce sino los tó- 
picos y ni siquiera directamente. Lo: quin- 
teriano ba pasado a ser, en esas gentes, 
sinónimo de un andalucismo superficial y 
topiquero, que no tiene nada que ver con 
la Andalucía profunda y poética. Ciertamen- 
te que hay una Andalucía más honda que 
la que han reflejado los: Quintero. Es la 
Andalucía de los poetas, la de Juan Ramón, 
la de García Lorca, la de Joaquín Romero 
Murube, y también la de Albéniz y Falla. 
Y es verdad igualmente que cierta parte del 
teatro quinteriano se resiente de esa superfi- 
cialidad del cliché andaluz, con frecuencia 
exagerado y falso. Pero sería igualmente .in- 
justo negar a ese teatro, no sólo valores tea- 
trales, que el público le sigue reconociendo, 
sino otras cualidades humanas muy dignas 
de ser tenidas en cuenta a la hora de juz- 
garlo en conjunto. Creo que después de leer 
estos volúmenes de sus Obras Completas, 


muy pocos seguirán desdeñando radicalmen-- 


te la producción quinterianá, muy pocos de- 
jarán de salvar de ella lo que legítimamen- 
te es digno de ser salvado, tal la pintura 


cordial y humanísima de unos pueblos, de 


unos ambientes que existen y que los auto- 
res no se han inventado; el prodigioso inge- 
nio del diálogo, reflejo sólo de un don racial 


«ya viejo como la propia historia de Andalu- 


cía; la bondad y espontaneidad de unos per 
sonajes que suelen contagiarse de un feliz 
optimismo, cálido como el sol que los que: 
ma. Estas virtudes salvan al teatro de los 
Quintero de su principal limitación : su cos. 
tumbrismo localista que roza a veces ló vul- 
gar y hasta lo cursi. No me extrañaría nada 
que el teatro de los Quintero sea algún día 
estudiado en serio, e incluso con aparato 
científico. Un estudio, por ejemplo, del pi- 
_(1) Serafín y Joaquín Alvarez Quintero : 
Obras Completas. Vols, y Madrid. Es- 
pasa-Calpe, 1M7. 


LOS LIBRO 


ropo andaluz —con su rica teoría metafóri- 
ca— encontraría en la obra de los Quintero 
un material inagotable. En todo caso, la lec- 
tura de estos volúmenes produce una conta- 


Pedro de Lorenzo 


giadora alegría, una espetie de humilde ter- 
nura, González Ruiz ha dicho con acierto 
que la filosofía de los Quintero, si alguna 
tienen, es una emanación del optimismo y 
la alegría de la propia tierra andaluza, un 
optimismo pagáno y no poco sensual. Esto 
se observa sobre todo en'obras de puro re- 


“creó en lá naturaleza fragante de esa tierra, 


como «Las flores», doride el pecado del amor, 
que en un García Lorca, 'en situación seme- 
jante, toma un desgarrado gesto trágico, en 


» 
( 
. ( 
| 
| ] 
| 
| 
| 
| 
| 
( 
» 
] 
| | 
a 4 
1 
4 
Ñ 
¿ 
r 
Y 
H 


A 


Número 23 


Página 5 
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canción desesperada, publicado en 1924, 
cuando Neruda no había cumplido aún los 
veinte años. 


P. DARMANGEaT Y A. D. Tavares BastOoS : 
Introduction “a la poesie ibero-americame. 
Le Livre du Jour. París, 1947. 


Confiesan los autores de este libro en una 
nota incial, la limitación obligada de su em- 
peño. Sólo hán “pretendido -—declaran— 
atraer la atención “det público de lengua 
francesa sobre algunós aspectos de la poe- 
sía iberoamericana. Y confiesan lo mucho 
que deben « la magnífica Antología de la 
Poesía española e hispanoamericana, de Fe- 
derico de Onís, -En efecto, siguen bastante 
a Onís en la- selección de los textos, cuya 
traducción francesa por regla general es 
buena. Y han utilizado en abundancia la 
Antología de la poesía mejicana moderna, 
publicada en 1940 por el poeta Manuel Ma- 
ples Arce. El libro de los señores Darman- 
geat y Tavares contiene traducciones de 48 
poetas hispanoamericanos y de 25 poetas 
brasileños. Salvo en la parte mejicana, esta 
Introducción a la poesía iberoamericana 
muestra un retraso considerable y cierta 
desorientación al valorar. a los poetas. No 
se explica, por ejemplo, que Pablo Neruda 
esté representado. con un par de páginas, 
como muchos otros poetas de segunda fila, 
y no merezca de los introductores sino un 


par de líneas... 


CHona MabERa: El volcado silencio.—Ma- 
drid, 1947. . 
Ignoro si Chona Madera ha nacido en las 
Islas Canarias. Sé al menos que vive en ellas, 
y que probablemente ha nacido a la poesía 


bajo su hechizo de luz y de perfume. Uno de 


sus poemas está dedicado a aquel malogra-- 


do poeta canario, Alonso Quesada, y este 
librito en que hi volcado su conmovido si- 
lencio Chona: Madera, es un síntoma más de 
la rica tradición poética, renovada a cada 
generación, que han sabido mantener aque- 
llas islas, a pesar, o quizá por razón de su 


alejamiento de los centros literarios peninsu- * 


lares. Hay en este libro de Chona Madera 
una sinceridad de sentimiento poético que 
hay que elogiar, porque ha logrado salvar- 
se de artificiosos ademanes. Poesía desnuda, 
como el silencio mismo que evoca su título, 
como el puro: reflejo de un corazón que sue- 
ña. Nada mejor.que uno de sus versos expli- 
ca quizá el sentido de este libro: «¡ Nada su- 
pera al oro dé los sueños !», exclama la au- 
tora en su hermoso poema «Pasión gue do- 
lorida...» Saludemos con simpatía a Chona 
Madera y a su poético y dorado silencio. 


NicoLás CARRERA DEL CastiLLo : Adyti mel. 
Poemas.—Madrid, 1946. 
Este libro,.al que ha puesto un agudo 
prólogo el poeta Lope Mateo, viene a ser una 
especie de diario poético en que el autor, que 


estrena en él sus armas en el campo poético, 
ha ido volcando sus nostalgias y dolores, su 
sentimiento más bien desencantado de la vida 
moderna. Carrera del Castillo es un poeta 
que cuida poco la forma, pero esa negligen- 
cia está lograda adrede, y no se puede re- 
prochar al autor que prefiera los poemas des- 
nudos, sin el ropaje artificioso de la retóri- 
éa más o menos al uso. Una ricd variedad 
de temas v al mismo tiempo una acertada 
concisión en el concepto poético hacen muy 
interesante este primer libro de Nicolás Ca- 
rrera del Castillo, de quien esperamos nue- 
vas obras que confirmen esta primera jm- 
presión. El libro está editado con excelente 
Susto. 


Dámaso Santos: La tarde en el Mirón.— 
Colección Pilar.—Zaragoza, 1947. 12 ptas. 
La suerte poética del paisaje de Soria es 

difícil que sea mejorada por ningún paisaje 

español. Bécquer, Machado, Gerardo Die- 
go y ahora un poeta que nace, Dámaso San- 
tos, han cantado ese frío paisaje sutil que 
se mira en las aguas del Duero. Este pri- 
mer libro de Dámaso Santos es la revela- 
ción de un poeta claro y hondo, de la escue- 
la de Machado, pero con indudable persona- 
lidad. Basta leer poemas tan hermosos como 

«La tarde en el Mirón», «Dios» o el soneto 

«Hoy no». Santos escribe principalmente 

sonetos y romances, pero sin desdeñar el ver- 

so libre. Su poesía me parece cercina es- 
piritualmente de la de Panero, y anuncia 

a un poeta que no debe ser olvidado, porque 

hay en él honda entraña lírica. 


ENSAYO 


Tomy Haywarb: Prose literature since 1399. 
" Longmans Green € Co.—London, 1947. 

Pertenece este librito a la serie «Las artes 
en Inglaterra», que edita el British Council. 
Es un panorama de la prosa británica, des- 


John L«hmann, editor, poeta y crítico 


de 1939 a 1945, es decir, durante los años de 
la guerra última. El lector puede así conocer 


MES 


E 


los Quintero.se resuelve con una especie de 
fatalismo sereno y cordial, piadosamente di- 
ríamos, sin que por un instante se piense 
que aquel pecado puede desviar el sainete 
hacia la tragedia. 

La personalidad literaria de Pedro de Lo- 
renzo se va destacando con acusados perfi- 
les. Autor de una novela —La quinta sole- 
dad—, de un libro de ensayos —Y al Oes- 
te, Portugal—-, y de un volumen poemático 
tan intenso como Tu dulce cuerpo pensado, 
aparecido hace pocos-meses, nos ofrece aho- 
ra una nueva novela, La sal perdida, de un 
gran interés literario (1). Interés, más que 
por el contenido narrativo, escaso de por sí, 
por la novedad de la construcción novelesca 
yv la finura del estilo. Pedro de Lorenzo ha 
querido bosquejar la novela de la novela; y 
ha resuelto con gracia y brío literarios su difí- 
cil intento. Cierto que esta problemática lite- 
raria la encontramos genialmente trazada en 
Gide, en Huxley y otros escritores de fuera. 
Pero no es frecuente en nuestro país que el es- 
critor se plantee problemas tan serios en la 
construcción de su obra. Lorenzo parece ha- 
berse inspirado en Gide y en «Azorín». En 
el magnífico prólogo que ha puesto Guiller- 
mo Díaz Plaja al libro, recuerda éste la ma- 
nera de Benjamín Jarnés, junto a aquellas 
figuras maestras. No me parece fácil que 
se haga una crítica de este libro más inte- 
resante y aguda que la que se contiene en 
el prólogo de Díaz Plaja. Destaca Díaz Pla- 
ja con acierto la técnica cinematográfica de 
la novela, el uso por. el autor de lo que en 
el lenguaje del cine es llamado flou, es de- 
cir, la desaparición hacia el fondo de una 
realidad sensorial que es sustituída por otra, 
que asciende a un primer plano.: Este jue- 
¿o de sustituciones es mantenido a lo" largo 


(1) Pedro de Lorenzo ; La sal perdida.— 
Editora Nacional. Madrid, 1947. 20 ptas. 


de la novela con singular acierto, y sirve 
para que el autor nos presente a un tiempo 
las perspectivas psicológicas y humanas de 
los distintos personajes. 

La poesía de Carlos Rodríguez Spiteri 
no es poesía fácil ni para muchos lectores. 
Pero esto no quiere decir ni mucho menos 
que no tenga su claridad y su belleza. Esta 
reside principalmente en la riqueza de la 
imagen, que se sucede con valiente acu- 
mulación verso tras verso. Imagen cuyo 
encanto principal está en el misterio y en 
la sorpresa de su alucinante visión del pai- 


-Ssaje O del amor. Algún lector pensará que 


evitamos, frente al nuevo libro de Spiteri, 
Amarga sombra (1), hablar de surrealismo. 
Hay, sin duda, conquistas surrealistas en 
los poemas de Spiteri, pero yo creo que 
son adjetivas en ellos, y que lo esencial de 
este libro es la visión misteriosa y delicada 
del mundo y de las cosas. Los elementos 
de la Naturaleza —pájaros, lluvias, árbo- 
les, flores y mares— atraviesan misteriosa- 
mente estos versos, en rápidas imágenes 
entresoñadas, y se cruzan con una voz 0 
un pecho amoroso, con la flecha del amor 
o del recuerdo. Si algo perjudica a esta 
poesía es su construcción, que, por otra 
parte, me parece consustancial con la vi- 
sión poética que entraña. Elisión frecuente 
del verbo principal, preposicionés en final 
de verso, separación del adjetivo y el sus- 
tantivo en versos distintos, son usos que 
chocan al lector acostumbrado a una cons- 
trucción clásica. Pero, como digo, perte- 
necen a la manera especial del poeta, y di- 
fícilmente podrá éste evitarlos sin desper- 
sonalizar su poesía. Destaquemos finalmen- 
te los valores pictóricos y cromáticos de 
estos poemas, cuya gama es rica en azu- 
les y en blancos, sobre un fondo siempre 
transparente de naturaleza libre. Y de des- 
tacar algún poema, recordaríamos «La 
sombra» o «El mar», o más aún, el her- 
moso poema a Málaga, la ciudad del poe- 
ta, a la que canta con Jos versos más be- 
llos de este libro. 

(1) Carlos Rodríguez Spiteri: Amarga 
sombra.—Colección Halcón. — Valladolid, 
1947. 9 pesetas. ' 


en una rápida ojeada lo que de más intere- 
sante se ha producido en Inglaterra en pro- 
sa, -tanto en obras biográficas como críticas 
o descriptivas, habiéndose excluído la nove- 
la y la narración breve, que son objeto de 
otro panorama de la misma serie. Unas mag- 
níficas ilustraciones —*fotografías principal- 
mente—avaloran este interesante libro. 


FISICA 


J. PaLacios: Esquema físico del mundo.— 
Ediciones Alcor.—Madrid, 1947. 185 pá- 
¿inas. 

Los descubrimientos geniales de la teoría 
cuantista, de la relatividad y de la mecánica 
ondulatoria, hechos por la física en el siglo 
presente obligaron a los filósofos a estudiar 
su alcance y renovaron la vocación filosófi- 
ca en los físicos. Los resultados de esta in- 
terpenetración son juzgados  certeramente 
por el profesor Palacios en su libro Esquema 
físico del mundo. En la primera parte del 
mismo, Meditaciones, examina la posición 
del físico ante su ciencia. 

Para los físicos positivistas, cuyos repre- 
sentantes más netos son los componentes 
del llamado Círculo de Viena, hacer física 
no es, ni puede ser otra cosa, que la orde- 
nación del caos de sensaciones, que es lo 
dado, en una cuadrícula espacio-temporal. 


Hacer física equivale a legislar fenómenos. : 


Añadir nuevos datos a los sentidos sería in- 
troducir elementos metafísicos situados más 
allá de la física; por lo tanto, extraños a ella; 
sería dar uña dimensión imaginativa « la 
física, ciencia de la realidad. 

A este modo de pensar se oponen los cien- 
tíficos «metafísicos». Estos dan por segu- 
ro la existencia de un mundo real, y para 
no renunciar al uso de todas sus facultades 
mentales, añadieron a los sentidos la ima- 
ginación. De este modo se ha podido tons- 
truir el esquema que puede reemplazar al 
mundo real en cuanto tiene de observable, 
que es lo que nos interesa» (pág. 34). Que 
es lo que interesa. 

La física ya no es la ciencia de la reali- 
dad, es una ciencia de la realidad... interpre- 
tada. Es un sucedáneo como quiere Ortega, 
un «mundo interior», pero no cerrado, sino 
con puertas y ventanas. Esta ciencia es, 
dicen los filósofos al compararla con la Me- 
tafísica, una fantasía, ,pero una «fantasía 
tan real», que ha permitido el descubrimien- 
to verdaderamente fantástico de la bomba 
atómica. 

En la segunda parte, Mecánica cuantiza- 
da, señala de un modo magistral el camino 
seguido por la Mecánica Ondulatoria y sú 
estado actual, deteniéndose en especial en 
el método de Schródinger, logrando una sim- 
plicidad de exposición aue permite incluso 
a los no iniciados en estos temas proseguir 
la lectura sin solución de continuidad. 

A continuación expone la «teoría de los 
agujeros» de Dirac, que le lleva a decir: 
la receta para construir el espacio vacío con- 
siste en hacer agujeros, reunidos de modo 
que queden infinitos en cada centímetro cú- 
bico y luego taparlos con electrones... Fue- 
ra de esto quedará el espacio por hacer, la 
nada, las tinieblas exteriores de que nos ha- 


bla el «Evangelio de San Lucas». 


Después de tratar de las teorías del núcleo, 
entra con la tercera parte en uno de los pro- 
blemas candentes que la física ha planteado, 
la causalidad, dividiendo a los físicos en de- 
terministas o causalistas e indeterministas, 
obligándoles a meterse por los vericuetos 
de la epistemología, arrastrando en su mar- 
cha a los filósofos. El libre albedrío era 
incompatible con el determinismo de la fí- 
sica clásica. Físicos modernos, con una cor- 
tedad de miras casi inconcebible, niegan la 
libre voluntad, suponiendo que como en nue-s 
tros procesos mentales intervienen millones 
de átomos, son fenómenos cuya probabili- 
dad elevada equivale a certidumbre. No pu- 
diendo aceptar, por otro lado,, la eliminación 
de los procesos causales por relaciones esta- 
dísticas para salvar el libre albedrío, destaca 
que aunque la nueva física no da solución al 
problema, no admite tampoco la incompati- 
bilidad entre libre voluntad y determinismo. 
; En resumen, un libro interesante para el 
científico, para el filósofo y para todos. Al 
primero le enseña la posición actual de la 
física moderna, al filósofo le presenta las 
avanzadas de una postura física racional y 
a todos permite comprender los problemas 
más delicados de la ciencia actual. 


RAIMUNDO MENÉNDEZ. 
INDUSTRIA 


J. NavaRRO ALCACER : Fundición de Hierro 
Editorial Dossat A. S.—Madrid, 1947. 362 
páginas, 269 figuras (98 pesetas). 


El público de lengua española ha sido gra- 
tamente sorprendido .por la aparición de esta 
otra que ha de resultar indispensable tanto a 
los técnicos como a los investigadores re- 
lacionados con la Fundición de Hierro, má- 
xime porque nuestra bibliografía carecía de 
un tratado en el que se abordase el proble- 
ma con un criterio suficientemente cientí- 
fico y moderno. 

El autor es una de las pocas personas con 
que contamos que posee autoridad para es- 
cribir un libro sobre Fundición de Hierro 
y Fundición Gris de Alto Valor. Su categoría 
como investigador y su larga práctica in- 
dustrial hacen cue forme parte de varias 
Comisiones Internacionales y que haya re- 


resentado a nuestro país en Congresos de: 
Pp 


la" especialidad. 


La fundición gris se consideró como un 
producto siderúrgico de baja calidad dado 
sus características mecánicas, pero las li- 
mitaciones económicas del pueblo alemán 
hizo que investigadores de la talla de Piwo- 
warsky y Hanemann entre otros, lograran 
sacarle tal rendimiento, que hoy se fabrican 
con este producto una serie de piezas que 
siempre se fundieron con acero. Es éste uno 
de los casos ejemplares en que la Físico- 
Química y las teorías más puras han con- 
tribuído de una manera decisiva al mejora- 
miento de productos industriales. Los per- 
feccionamientos de este producto, que se ini- 
ciaron hace unos treinta años y que continúan 
actualmente hasta límites que no podemos 
imaginar, se encuentran perfectamente ex- 
puestos por el autor y al pie de las páginas 
figuran abundantes citas de los trabajos ori- 
ginales. El gran número de gráficos y mi- 
crografías contribuyen a la gran utilidad de 
la obra. El libro tiene, además, el atractivo 
de dar a conocer, entre otras investigaciones 
del autor, algunas hasta ahora inéditas. 

La tosquedad de la fundición encierra una 
gran complicación estructural, haciendo que 
los problemas con ella relacionados tengan 
que ser atacados con técnica experimental 
y razonamientos científicos adecuados. Por 
lo tanto, el libro está escrito presuponiendo 
en los lectores conocimientos elementales de 
Químico-Fisica y Metalografía. No obstan- 
te, otros lectores también pueden encontrar 
en el libro datos de interés. 

Todas las cuestiones están muy bien tra- 
tadas, pero destacan por su importancia las 
siguientes : Teoría de la fundición y de la 
matriz perlítica, el cubilote, fundición gris 


en horno eléctrico, clases más usuales de 


fundición, fundiciones aleadas, tratamiento 
térmico, crecimiento, corrosión, resistencia 


mecánica, examen micrográfico y 

químico y espectrográfico. y 

El libro del señor Navarro Alcacer es va 

fundamental en nuestra literatura técnica. 
J. M. Cros. 


análisis 


EDICIONES DE LA 


REVISTA DE OCCIDENTE 
Bárbara de Braganza, 12 
MADRID 

Publica en este mes : 


EL HOMBRE PREHISTORICO Y 
LOS ORIGENES DE LA HUMA- 
NIDAD, por HuGo OBERMMNER y 
ANTONIO García Y BrrLiDO. (4.* edi- 
ción. XXXIT láminas, 76 grabados, 
370 páginas.) 

Precio : 70 ptas. 

(Pertenece a la colección Manuales de 

la Revista de Occidente.) 

Nueva edición, aumentada, de la 
obra más importante publicada sobre 
temas prehistóricos. El legado científi- 
co del profesor Obermaier, muerto 
hace pocos meses, junto a la nueva 
savia que aporta García y Bellido. 
ANALISIS ECONOMICO, por 

NerH E. BOULDING. (115 grabados, 

800 páginas, traducción de Juan A. 

Bramtot, revisión de Miguel Pa- 

redes.) 

Precio : 125 ptas. 

(Pertenece a la Biblioteca de la Cien- 

cia Económica.) 

Un libro cuyo valer y amplitud de 
temas le hace imprescindible para pro- 
fesores y estudiantes de economía, y 
por su claridad expositiva busca taim- 
bién al curioso lector. 

Publicado en el mes anterior : 

ABREVIATURA DE LA EVOLU- 
CION CREADORA, de H. BrEra- 
SON, realizada por Fernando Vela. 
(192 páginas.) Precio: 18 ptas. 
Primer título de una colección de. 

Abreviaturas donde se abrevian las 

obras fundamentales de la cultura mo- 

derna sín supresión de ningún punto 
esencial ni aún de detalle importante. 

SOCIOLOGIA DEL DEBER, por 
Max SCHELER. (2.* edición, 220 pá- 
ginas.) Precio : 40 ptas. 
Max Scheler, 'el «primer genio de 

nuestro tiempo» da en este libro las 

mejores resonancias de su egregio pen- 
samiento. 


Oxford University Press 
EOÓNDOSN 


THE SPANISH EMPIRE IN AME- 
RICA, by CLARENCE H. HarING. 400 
páginas e índice. 25s. 
THE CHINESE IN MALAYA, . by 
VICTOR PURCELL. 332 pág., 6 mapas 
e Índice. 2ls. 
THOUGHTS ON THE CONSTI- 
TUTION, by L. S. Amery. 124 pá- 
ginas e índice. 6s. 
THE FUTURE OF THE CO-OPE- 
RATIVE MOVEMENT IN INDIA, 
by Anwar loan QURESHI. 128 pá- 
Sinas. ' 8s. 6d. 
THE SHAPING OF THE AMERI- 
CAN TRADITION, by Louis M. 
HackKER. 2 vol. : - 42s, 
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ON la muerte de Sir Joseph Barcroft, 

ocurrida repentinamente en Cam- 

bridge (Inglaterra), el 21 del pasado 

mes de marzo, la Fisiología inglesa 
pierde una de sus figuras más representa- 
tivas, v Cosaparece uno de los más origina- 
les investigadores de nuestra época. 

De una familia de cuáqueros, nace Bar- 
croft en 1872, realizando sus primeros estu- 
«dios en York y más tarde en Cambridge. En 
esta. Universidad y como alumno del King's 
College, estudia Ciencias Naturales, siendo 
elegido miembro de dicho Colegio en 1900. 
Dedicado primeramente a la enseñanza de 
las Ciencias Naturales, comienza a trabajar 
poco más tarde en el laboratorio de Fisiolo- 
gía de Cambridge, dirigdo por el famoso 
Profesor J. N. Langley, consagrándose des- 
de entonces exclusivamente a la investiga- 
ción fisiológica. En 1910 es elegido miembro 
de la Real Sociedad, siendo designado pro- 
fesor de Fisiología en la Royal Institution 
desde 1923 «u 1926 y profesor de Fisiología 
en la Universidad de Cambridge, como su- 
cesor de Langley, en 1925. Permanece en es- 
te puesto hasta 1937, en que se jubila como 
profesor universitario, y en 1941 es designa- 
do director úe la sección de Fisiología ani- 
mal del Consejo de Investigaciones AgrÍ- 
«colas v director del Comité de Investigacio- 
nes sobre Alimentos, puestos que desempeñó 
hasta su muerte. Sus importantes aportacio- 
nes a la Fisiología han sido premiadas con 
la concesión de numerosas distinciones, en- 
tre las que descuellan las medallas Baly y 
Copley de la Real Sociedad, y los doctora- 
dos en ciencias «honoris causa» de la Uni- 
versidad de Harward, de la Queen's Uni- 
versitv of Belfast, la Universidad Nacional 
de Irlanda y el Trinity College de Dublin. 
La importancia médica de sus descubrimien- 
tos fisiológicos se vió reconocida por la con- 
cesión de los doctorados en Medicina «ho- 
noris causa» en las Universidades de Sofía 
v Lovaina. 

“ La labor fisiológica de Barcroft puede 
condensarse en tres o cuatro problemas fun- 
damentales, cada uno de los cuales, como 
dice la necrológica publicada en Lancet (26 
marzo 1M7), bastaría para cimentar sólida- 
mente su fama como investigador original. 
Sus primeros trabajos se dedicaron al estu- 
dio de la función respiratoria de la sangre, 
y su aparato para la determinación de los 
gases de la sangre, así como el estudio de los 
mecanismos del transporte de oxígeno por 
la sangre, gozan hoy de general aceptación 
entre los fisiólogos. Su aportación principal 
en este aspecto es la demostración de que 
el paso del oxígeno a través del pulmón se 
verifica por un puro mecanismo químicofí- 
sico, dependiendo exclusivamente de la _pre- 
sión de oxígeno en el aire alveolar. Estos 
resultados, análogos a los de nuestro maes- 
tro, el profesor A. Krogh, sirvieron para 
abandonar definitivamente la tesis defendi- 
da por Haldane, de la secreción de gas por 
el epitelio pulmonar. Estos estudios le lle- 
varon a realizar una serie de experiencias 
sometiéndose personalmente a bajas presio- 
nes de oxígeno en cámaras adecuadas, y más 
tarde realiza con otros investigadores un 
memorable viaje a los Andes, en el que es- 
tudia los mecanismos de adaptación a la al- 
tura. Estos resultados fueron recogidos en 
1913 en su famosa obra «La función respi- 
ratoria de la sangre», editada posteriormen- 
te en dos volúmenes, de los cuales el se- 
gundo, «Lecciones de las alturas», se desti- 
na particularmente a estudiar el problema 
de la adaptación respiratoria a las bajas 


UNA GRAN FIGURA DE LA FISIOLOGÍA 


SIR JOSEPH BARCROFT (1872-1947) 
por el Dr. GRANDE COBIAN 


tensiones de oxígeno. El interés de estos es- 
tudios de Barcroft desbordó del campo de la 
pura Fisiología experimental, para encontrar 
importantes aplicaciones prácticas. En este 
sentido, Barcroft realizó importantes traba- 
jos en relación con los gases de combate 
en la guerra 1914-18, y sus investigaciones 
han sido fundamentales para el desarrollo 
de la Fisiología «aeronáutica, que tanta im- 
portancia ha adquirido en el momento «ac- 
tual. 

Una consecuencia de los estudios sobre 
las adaptaciones respiratorias a la altura, 
fué. el descubrimiento del papel del bazo 
como depósito de sangre, y la introducción 
del concepto de los depósitos sanguíneos, que 
tanta importancia ha tenido posteriormente 
para la Fisiología y la Patología. 


Barcroft 


Sir Joseph 


Finalmente, y también como consecuencia 
de sus estudios sobre la circulación uterina, 
consagró Barcroft especial atención al pro- 
blema de la Fisiología fetal. Su contribución 
en este sentido no sólo es importante por la 
originalidad y por la riqueza de los datos 
obtenidos, sino porque ha marcado un nue- 
vo y fructífero camino en la investigación 
de los problemas fisiológicos. El análisis de 
las regulaciones respiratorias en el feto, por 
ejemplo, ha arrojado una nueva luz sobre el 
problema de la organización y coordinación 
de los distintos mecanismos reguladores de 
esta importante función. La primera parte 
de estas investigaciones proseguidas por Bar- 
croft desde hace más de doce años, ha visto 
la luz en su obra «Investigaciones sobre la 
vida pre-natal», publicada en el pasado mes 
de octubre de 1946. 

En los últimos tiempos, sus investigacio- 
nes sobre la Fisiología de la digestión en los 


rumiantes han sido de gran interés para la 
Agricultura, y sus estudios sobre los méto- 
dos de conservación de los alimentos y sobre 
las alteraciones que experimentan los ali- 
mentos conservados durante largo tiempo 
han sido de gran importancia para las in- 
dustrias de la alimentación. 

Por encima del valor de los nuevos he- 
chos descubiertos destaca en la obra de Bar- 
croft el ingenio en la elección y elaboración 
de las técnicas, la precisión de sus medidas 
y sobre todo la claridad y sencillez de su 
exposición. En este sentido, la obra del in- 
vestigador inglés quedará como un modelo 
de lo que es más característico de la gran 
escuela inglesa de Fisiología, de la que Bar- 
croft ha sido uno de los más brillantes re- 
presentantes. 

A pesar de la multiplicidad de problemas 
tratados por Barcroft y de la enorme ampli- 
tud de su obra, hay en toda ella una uni- 
dad que es el fiel trasunto de la personali- 
dad de su autor, y de su preocupación por 
conocer no sólo la naturaleza de los fenó- 
menos fisiológicos, sino la significación de 


los mismos para la vida del animal en con- 


junto. En este aspecto, la obra de Barcroft 
ha llegado a profundidades pocas veces al- 
canzadas por otros investigadores. Siempre 
dispuesto a emprender con todo entusiasmo 
el estudio de nuevos problemas, no perdía 
Barcroft de vista la relación de éstos con sus 
anteriores temas de trabajo, y en ningún 
momento olvidó dejar bien claro que las dis- 
tintas manifestaciones fisiológicas no son 
más que manifestaciones parciales de la «ac- 
tividad vital del ser a cuyo servicio están. 
Su preocupación por dotar a la Fisiología 
de una base teórica de conjunto se manifies- 
ta brillantemente en su «Arquitectura de las 
funciones fisiológicas» publicada en 1934 y 
que representa una obra sin par en la lite- 
ratura fisológica. En ella se propone Bar- 
croft la exposición de los principios que go- 
biernan la organización de las distintas fun- 
ciones fisiológicas y de la solidaridad de es- 
tos principios entre sí. El libro, que ha te- 
nido honda repercusión en el pensamiento 
fisiológico contemporáneo, comienza con un 
análisis de la famosa sentencia de Claude 
Bernard, «La fijeza del medio interno es la 
condición de la vida libre», precisando la sig- 
nificación y el alcance del concepto del fi- 
siólogo francés, e ilustrándolo con los .resul- 
tados de la moderna investigación fisioló- 
Sica. La riqueza de los datos presentados 
por Barcroft, la aguda crítica de los mismos 
y la precisión de su razonamiento, unidos a 
la claridad y sencillez de la exposición, ha- 


cen de esta obra un libro verdaderamente 


trascendental, que hará perdurar la memo- 
ria de su autor durante muchas generacio- 
nes de fisiólogos. 

Como hombre reunía Barcroft cualidades 
excepcionales, que harán vivir largo tiempo 
su recuerdo entre cuantos tuvieron la for- 
tuna de conocerle personalmente. De senci- 
llez y cordialidad inigualables, sabía, como 
dice A. VW. Hill, que las cosas más serias 
pueden decirse y hacerse alegremente. Siem- 
pre dispuesto a prestar su ayuda y consejo 
a cuantos acudían a buscarla, Barcroft sa- 
bía dar a la discusión de los más arduos pro- 


blemas experimentales un carácter vivo y 
atrayente, penetrando sin el menor esfuerzo 
en el núcleo de las más intrincadas cuestio- 
nes. Posiblemente buena parte del éxito de 
su obra se debe a su genialidad para simpli- 
ficar los problemas, extrayendo de ellos. lo. 
verdaderamente fundamental, y a seguir fiel- 
mente el lema de que cada experiencia sólo 
debe servir de contestación a una sola pre- 
gunta. 

La pérdida de Barcroft no sólo ha de ser 
sentida en Inglaterra; sus discípulos traba- 
jan hoy en todos los países del mundo, Y 
cuantos se preocupen por el estudio de la Fi- 
siología sentirán la desaparición de un maes- 
tro ejemplar. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


—A fines del presente mes de noviembre se 
celebrará en Paris un Congreso Internacio- 
nal de Biología Química. Asistirán célebres 
especialistas de diversos países. 
—El profesor de Química biológica de la Fa- 
cultad de Medicina de París, Mr. Polonows- 
ki, acaba de publicar un resumen de los úl- 
timos adelantos de la bioquímica médica en 
un volumen titulado '?Exposés annuels de 
biochimie médicale”'; lo edita la casa Mas- 
son. 
—La "British Glaciological Society?” ha em- 
pezado e editar el Journal of Glaciology””, 
que tralará de los aspectos meteolorólico, 
geográfico y geomorfológico de la glaciología. 
El Comité de redacción está formado por los 
señores siguientes: G. Seligman, W. L. S. 
Fleming, R. Roberts y R. Miss. Las señas 
son: Roval Geographical Society. London, 
SW-7. 
—El profesor H. Mark, director del Instituto 
para la investigación de los Polímeros del 
Polvtechnical Institute of Brooklyn, ha sido 
invitado por la Universidad de Lieja para 
dar un curso sobre su especialidad. Perma- 
necerá en Lieja todo el año escolar 1947-48. 
—Ila sido elegido miembro extranjero de la 
Royal Society de Londres el célebre matemá- 
tico francés Elie Cartan. ; 
—La 'Unione Italian Naturalisti”? publica 
desde hace poco una revista llamada *His- 
toria Naturalis”?, que se ocupa principalmen- 
te de ciencias biológicas; se publica tres ve- 
ces al año. 

Nuestro colaborador don Juan Sancho Gé- 
mez, catedrático de Química teórica de la 
Universidad de Murcia, ha pronunciado 


el acto de apertura de curso de aquella Uni- 


versidad, un notable discurso sobre la ener- 
gía atómica. Destacamos en él, además de 
una exposición elegante de los fundamen- 
tos de la física atómica, -acertadas conside- 
raciones sobre las crisis de la física: De ca- 
da crisis, dice el profesor Sancho, la ciencia 
ha resurgido más pujante. De la crisis de 
la Fisica aristotélica nació aquella maravillo- 
sa síntesis de Galileo, Newton y Huygens, 
que hicieron posible todos los descubrimien- 
tos y aplicaciones del siglo XIX. Este siglo 
pasará a la historia de las ciencias físico-na- 
turales, quizá como el nos fecundo de todos. 
De la crisis de esta Física, denominada clá- 
sica, a principios del siglo XX, resultaron 
als mecánicas cuánticas y ondulatorias con 
sus prodigiosos resultados en la electróni- 
ca y en la desintegración atómica. Esta fi- 
sica también está en crisis... La ciencia ne- 
cesila de estas crisis que son la prueba feha- 
ciente de su progreso..., lo bello de la cien- 
cia es precisamente su misterio y el avan- 
zar en su conocimiento, con el convencimien- 
to de encontrarse con lo inesperado. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


OCEANOGRAFIA 


La expedición del Prof. Piccard 


L profesor belga Piccard, célebre 

por sus arriesgadas y originales 

expediciones a la estratósfera, se 

propone eefctuar otra exploración 
de naturaleza muy diferente. Ya no es una 
ascensión a las altas capas de la atmósfera 
lo que proyecta este audaz y activo profe- 
sor, sino un descenso a las Capas Más pro- 
fundas del océano. Para ello contará con 
su experiencia en expediciones estratosfé- 
ricas y con la colaboración de especialistas 
en cuestiones oceanográficas. 

El descenso mayor que ha efectuado el 
hombre en los abismos oceánicos ha sido 
el del americano William Beebe en 1934. 
El aparato de Beebe era una esfera de un 
diámetro de 130 cms.; espesor de la pa: 
red de acero, 4 cms. Ventanas transparen- 
tes. El peso total del aparato vacío era en 
el aire de 2.500 kilos. Esta esfera estaba 
suspendida por un cable de acero de 25 mi: 
límetros; por este cable se suministraba 
energía eléctrica, y existía una línea tele: 
fónica para comunicar con el exterior, Este 
aparato permitió 2 Beebe llegar a 1.000 me: 
tros de profundidad, no pudiendo ser ma: 
yor ésta ya que el cable ocasiona una So: 
brecarga considerable a medida que se au: 
menta la profundidad alcanzada. 

El profesor Piccard empleará un aparato 
con un principio diferente; será un globo 
dirigible submarino sin comunicación di: 
recta con la superficie. Este aparato, que 
ha recibido el nombre de «Bathyscaphe» 
(del griego: bathis = profundo; scaphe = 
cesto), utilizará como fuerza ascensional la 
diferencia de densidad existente entre el 
agua del mar y la gasolina. : 

Durante el descenso el globo estará car- 
gado de lastre formado por bolas de acero 
sujetas por medio de potentes electroima- 
nes. Al llegar a la profundidad deseada se 


nuede soltar el lastre, con lo cual el globo 
sube gracias a su fuerza ascensiona. 

El «Bathiscaphe» se encuentra en cons- 
trucción en la fábrica Henricot, en Cour- 
Saint-Etienne (Bélgica), y estará termina- 
do a fines de año. La esfera donde van los 
tripulantes es de acero, tiene 2 metros de 
diámetro y un espesor de las paredes de 
9 a 15 centímetros. Lleva unas ventanas 
redondas de cristal de roca y está equipa- 
do con un'equipo de ultrasonidos para co- 
municar con la superficie; el balón lleno de 
gasolina que servirá para la ascensión es 
alargado como un dirigible, tiene 7 metros 
de largo y 3 de diámetro, está dividido en 
/ compartimentos estancos v tiene una Ca- 
pacidad total de 30.000 Jitros. Los acumu- 
ladores, los proyectores y las masas que 
actúan de lastre están colocados en la par: 
te inferior del balón dirigible. Además, 
existen dos hélices laterales, que sirven de 
propulsión y para hacer cambiar de orien- 
tación al aparato una vez sumergido. Esto 
es útil, sobre todo en el caso de quedar el 
aparato sujeto a alguna roca del fondo. 

El profesor Piccard piensa embarcar 
pronto con su abarato a bordo de un barco 
belga, el «Scaldis», que transportará a los 
exploradores al golfo de Guinea. 

El equipo científico adscrito a la expedi- 
ción está formado por Piccard, Mr. y Mm. 
Cosyns, M. M. Brien, Marher y Van den 
Eeckhondt; dos franceses, C. Francis-Boeuf, 
del laboratorio de Geología de la Sorbona, 
y Th. Monod, especialista en biología mari- 
na. La marina francesa tomará parte en la 
expedición enviando un barco de guerra, el 
«Elie-Momnier», bajo el mando del teniente de 
navío J. Y. Cousteau, que se ocupará de las 
vistas cinematográficas submarinas. 

Todo está previsto para que la expedi- 
ción se desarrolle sin accidente, Existen 
evidentemente grandes riesgos; como el 
aparato está libre, es muy peligroso que 
la salida de la gasolina de los depósitos 
haga perder la fuerza ascensional al «Ba- 
thyscaphe». En previsión de este acciden- 
te se ha dividido el depósito de gasolina en 
siete compartimentos estancos. 


Existe también el peligro de caer sobre 
un fondo de lodo en el que se sumerja el 
aparato; para esto los tripulantes deberán 
estar preparados a soltar el lastre en el 
momento oportuno. 

El programa de la expedición compren- 
de estudios físicos y biológicos en las gran- 
des profundidades; el estudio de los rayos 
cósmicos, que ya fué realizado por el pro- 
fesor Piccard en sus ascensiones a la estra- 
tósfera, es uno de los fines de la expedición. 


G. 


FISICA APLICADA 


El cable telefónico coaxial París- Toulouse 


Hace unos meses se ha inaugurado la pri- 
mera arteria telefónica francesa por cable 
coaxial. Establecida entre París y Toulou- 
se sobre una distancia de aproximadamente 
700 kilómetros. Esta línea puede transmitir 
simultáneamente 600 conversaciones telefó- 
nicas, inaugurando en Francia el medio de 
comunicación telefónica a gran distancia el 
más moderno y también el más económico. 
Es en Europa y hasta en el mundo la línea 
más larga de este tipo. 

Es el principio de un nuevo programa de 
modernización de la red telefónica francesa 
que permitirá a cualquier abonado de ob- 
tener automáticamente en algunos segun- 
dos la comunicación con cualquier otro abo- 
nado del territorio metropolitano y cuando 
el plan esté completamente realizado tam- 
bién con otro abonado de otro país, 

Pero, ¿qué es la comunicación telefónica 
por cable coaxial? 

Para comprenderlo hay que recordar las 
líneas telefónicas tales como subsisten to. 
davía a lo largo de las líneas de ferrocarril 
entre dos abonados uti- 
iza dos hilos de cobre; según 
falta tantas veces dos 
caciones telefónicas se quisiesen simulta- 
near. Un progreso importante en la técni. 


ca de los aparatos se consiguió cuando por 
modulación de la corriente de varias con- 
versaciones telefónicas se pudo transmitir 
simultáneamente por dos hilos de cobre doce 
y hasta veinticuatro comunicaciones. Pero 
esta mejora no era más que el preludio de 
una técnica más evolucionada, más flexible 
y más económica. 

Para lograr esto era necesario encontrar 
un género de línea que se prestase a kr 
transmisión de frecuencias radioeléctricas 
(varios megaciclos) para poder establecer 
juntas varios centenares de comunicaciones. 

La línea coaxial permitió resolver este pro- 
blema. 

La línea coaxial, que se compone de dos 
conductores concéntricos, es, sobre todo 
una línea de alta frecuencia que se puede 
utilizar teóricamente hasta varios miles de 
megaciclos, 

Modernamente, las líneas coaxiales cons- 
tan de un conductor interior de cobre de 
2,6mm. de diámetro interior. Sobre esta lí- 
nea se pueden transmitir 1.000 comunicacio- 
nes telefónicas entre 50 kilociclos por se- 
gundo y 4,000 kilociclos por segundo. 

El cable coaxial no constituye nada más 
que un elemento del problema de las con- 
versaciones en el lugar que le corresponde 
en la banda de frecuencias transmitidas; 
hace falta, además, a lo largo de la línea 
amplificar las corrientes transmitidas. En- 
Toulouse existen 42 estaciones 

ificación 
que consumen cada una 

La energía necesaria para el funeionamien- 
to de los relais es transportada por el par 
coaxial, y las estaciones amplificadoras es- 
tán controladas a distancia a partir de un 
reducido número de puntos donde existe per- 
sonal especializado. 

El cable París-Toulouse fué colocado en 
1939, pero la Inauguración de la línea no ha 
podido llevarse a cabo hasta ahora. 
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CORRESPONDENCIAS 
Para Jorge Guillén, en 
su tristeza 


ABIA guerra en España y estábamos en 
Paris. Fué una tarde que ha perdido 
su fecha, pero no su encanto, 

Germaine me llamó. Vivia con su madre 
y sus hijos en la Avenida de la Grande 
Armée. Asomándose podía ver la Estrella del 
Triunfo. Esperaba a Jorge cada día. 

Nuestra charla iba navegando por un mar 
de angustias, de escollos. Lo sufrido y lo por 
sufrir. El fuego ardía en la chimenea con- 
fortándonos a pesar nuestro. Tanto, que lle- 
gemos a lo que no era dolor: el vivir día 
e día junto a un hombre de espiritu llama, 
frágil como un vidrio, con la sensibilidad tan 
tensa y lan tenue que puede quebrarse con 
una lágrima o con una risa inoportuna. En- 
¿tonces yo vi a Germaine. El extraño encanto 
de su personalidad —la raza noble y antigua 
envuelta en aire gris de Paris—. Esto le daba 
su feminidad exquisita, el brillo burlón o rt- 
sueño de los ojos. 

Dejé a Germaine. Bajando los Campos 

seos comprendí que tenerla cerca era no per- 
der lo impalpable femenino, el color y la 
gracia de la ciudad empedrada en madera. 

Años más tarde nos volvimos a ver (esta 
vez del brazo de Jorge) en lugar absurdo por 
lo inesperado; Provincetowm. 

En la bahía del Cape Cod, Provincelorwn 
es una playa acostumorada a las sorpresas. 
No se inmutó cuando el Mayjlower embpe- 
zó desembarcar «peregrinmosn sobre su 
erena ni cuando le hicieron el primer faro, 
csúnico en su especie, ni cuendo le explicaron 
que tenía unas dunas exactas al Sahara y las 
ruedas de los jeeps las hollaron sin nuseri- 
cordia. Tampoco le preocupa mucho ser de 
pescadores portugueses, gentes más o menos 
normales, y recibir, cuando llega la estación, 
una ola de bohemia estadounidense mezcla « 
partes iguales de snobismo y bohemia eu- 
ropea, que no hubiera desentonado en 'as 
playas del Biarritz de 1928. 

Germaine y forge vienen aquí para dar y 
recibir nolicias y abrazos. 

El poeta necesita explicar su gran descu- 
brimiento acerca del destino del hombre en 
el mundo. Guillén sabe ahora que el hombre 
nace para ser abuelo. Lo sufrido, lo vivido, 
resulta inexplicable si no se alcanza seme- 
¡ante meta. 

Verdad que Antoñito Gilman es un nieto 
único —Germaine sonrie burlona— y extra- 
ordinario. Es el amigo de Jorge Guilléw. Des- 
pierto y dormido sueña con «abuelo». Y es 
que el abuelo tiene la infinita sabiduría pa- 
ciente que nadie más puede darle. La abuela 
de París, y la abuela, y mamá..., ninguna 
sirve para casí nada. ¿Quién de ellas puede 
contestar bien, como a él le gusta, si las 
«maricosas» dan patadas, y si son buenas, y 
si juegan con los niños? ¿Y quién sabe «u 
dónde van los trenes pintados? ¿Serán las 
moscas buenas? ¿Jugarán las moscas con 
Antoñito si el abuelo se lo pide? Segura- 
mente. El poeta y el nieto saben la canción 
de la luna y la ¡mosca que van en tren a 
jugar... porque son buenas. Y Antoñito ¡a 
visto muchas veces que el abuelo se bajaba 
de un tren de verdad para jugar con él, un 
poco decepcionado porque traía maleta en vez 
de «maricosas». Dos amigos de la mano por 
el mundo. 

Germaine se complace en este prodigio 
dulce que ella ha hecho posible. Una vez 
más el dolor de angustia se olvida porque 
hay belleza en torno. 

Ahora Germaine se ha ido. Téncinos un 
cuerpo insoportable, lleno de carne y de hue- 
sos. Y los cirujanos tienen cuchillos dente- 
rosos y trágicos. Demasiado importantes, 
abren y cierran la puerta del alma. 

Germaine se ha ido. Tristeza y dolor. Ke- 


cuerdo abrasante entre las manos del poeta. . 


Recuerdo muy bello. Es preciso que Anto- 
nio no olvide, que vea siempre a Germaine 
con las mariposas en el tren bueno, con las 
moscas y las lunas, y el gallo que duerme 
una hora, y las naranjas. Todos buenos, t9- 
dos jugando con los niños en la ronda del 
recuerdo que Jorge y Teresa van. a conser- 
var para sí mismos, para él, para nosotros 
todos. 

La gracia de Germaine no se ha ido. Se 
la ha dejado a Jorge envuelta en nubes ne- 
gras de dolor. Pero que ella, desde su orilla 
de paz, no sospeche que ahora recobrar su 
gracia es tan duro, tan doloroso... 

CARMEN Castro. 

Madrid. Día de Difuntos de 1947. 


JUAN RAMON Y LA POESIA 


(Viene de la página tercera) 


En este poema encontraremos en sutil in- 
tegración los elementos del arte juanramo- 
niano; la palabra alada, sugestiva, plásti- 
ca; su sentido del color que le hace ver la 
primavera en «lo verde nuevo» de la hoja 
recién brotada, «fresco de oro», el aire alan- 
ceado por el sol, y al pájaro, «carbón vivifi- 
eado por su ascua», como una negra flor 
voladora en ese ámbito purísimo. Vemos 
también cómo estas sensaciones coloristas se 
mezclan con otras también visuales, tal la 
de la embriaguez del mirlo «meciendo su 
inquietud» en las auras, y con alguna de 
tipo auditivo —«usilba» el nuncio de la pri- 
mavera —, fundiéndose al fin en la corrien- 


NOTICIAS. LITERARIAS 


ESPAÑA 


La Editorial Castalia, de Valencia, ha 
comenzado la publicación de la Colección 
Gallardo, de opúsculos para bibliófilos, bajo 
la dirección literaria de Antonio Rodríguez 
Moñino. Sólo plácemes merece esta preciosa 
Colección, cuyo primer volumen acaba de 
aparecer: “El Infierno del Bibliófilo”,, de 
Charles Asselineau, Bibliotecario de la Ma- 
zarina, traducido por María Brey, con pró- 
logo y notas de Antonio Rodriguez Moñino, 
Seguirán otros libros de Miguel de Burgos, 
Paul Lacroix, Charles Nodier, Charles 
Knight, Juan Pablo Forner. Juan José Si- 
gtienza, elc. 

La Colección poélica Mensajes, que dirige 
Leopoldo de Luis, anuncia dos nuevos volú- 
menes: Sea la luz”, de Carmen Conde, y 
un libro del joven poeta Juan Guerrero Za- 
mora: “Alma desnuda”. 

X * 


La cátedra de Literatura de la Universi- 
dad de Valencia, a iniciativa de su titular, el 
profesor Sánchez Castañer, ha convocado 
una Corona poética en honor de Cervantes, 
con motivo del IV centenario de su naci- 
miento. Aquellos poetas que deseen colabo- 
rar en esta Corona Poética deberán solici- 
tarlo dirigiéndose a don Francisco Sánchez 
Castañer, Universidad de Valencia, Cátedra 
de Literatura. Habrá un premio de 2.000 
pesetas para el mejor poema presentado. Los 
poemas serán de metro y forma libre y de 
catorce versos como máximo. 

La Editorial catalana Argos prepara una 
edición de lujo del "Quijote””, que ha sido 
ilustrada por el pintor Joaquín Vaquero. 

+ 

la legado a España, fina embajadora de 
la poesía cubana, la poetisa Dulce María 
Lovwnaz, que reunió en una agradable fiesta 
poética a sus amigos españoles, en el Ritz 
madrileño. Asistieron Carmen Conde, Isabel 
de Aimbia, Josefina Romo, Leonor de Miran- 
da, Clemencia Laborda y numerosos poetas 
v criticos españoles, que escucharon los be- 
llos poemas de Dulce María. .Loynaz, a quien 
la Editora Nacional va a publicar un nuevo 
libra de versos titulado "Juegos de agua”. 

* + 

La Biblioteca Francisco Villaespesa, de 
Almería, que dirige don Hipólito Escolar, 
na cetebrado una interesante Exposición de 
pintura romántica almeriense, con la cola- 
boración de los artistas y escritores del gru- 
po indaliano. Los cuadros, todos perlenecien- 
tes al siglo XIX, han sido cedidos para esta 
Exposición por distinguidas familias de Al- 
mería. El Catálogo publicado con este mo- 
tivo reproduce algunos de los cuadros ex- 
puestos, y lleva una introducción del escri- 
tor don Luis Ubeda Gorostizaga. 


INGLATERRA 


El Servicio de Transcripciones de la 
B. B. C. de Londres ha publicado, en home- 
naje a Cervantes y con motivo de su ver- 
sión radiofónica del Quijote, un precioso fo- 
lleto con artículos de Sir Henry Thomas: 
"El tributo de Inglaterra a Cervantes”; Sir 
William Haley, director general de la 
B. B. C.: "La universalidad de Cervantes”; 
Salvador de Madariaga: 'Cervantes y Don 
Quijote””; Profesor W. J. Entwistle: ?*El 
nacimiento de la fama de Cervantes en la In- 


glaterra del XVIII”; Profesor E. M. Wil- 


son: “El primer influjo de Cervantes en In- 
glaterra*?. Sebre los problemas que ha plan- 
teado la imagnífica versión que ha hecho la 
B. B. €. del Quijote, escriben Angel Ara, 
que ha dirigido la versión; Manuel Lasare- 
no, autor de la partitura musical, y el pro- 
fesor Enrique Moreno Báez, que ha cuida- 
do del control literario y filológico. El folle- 
to va ilustrado con bellos grabados de lte- 
mas cervantinos, tomados de originales que 
en el Museo Británico. 

Una nueva Sociedad editora inglesa, "The 
Folio Society”, va a comenzar la publica- 
ción de ediciones cuidadas de los clásicos a 
precios reducidos. Estas ediciones tendrán 
un carácter marcadamente artístico e irán 
ilustradas por artistas contemporáneos. Los 
primeros títulos son: Sonetos”, de Shakes- 
peare, ilustrados por R. Stone; ''Cuentos”, 
de Tolsioy, ilustrodos por E. Muciavden; 
”Trilby”, de G. Du Mawrier, con ilustra- 
ciones del mismo. 


DINAMARCA 


Se ha celebrado en Copenhague el Con- 
greso Internacional de Oceanografía. En re- 
presentación de España asistió el profesor 
don Nicanor Menéndez. 


ESTADOS UNIDOS 


Los amigos y antiguos alunmos del ilus- 
tre profesor Romera Navarro, de la Univer- 
sidad de Pennsylvania, han publicado, con 
motivo de cumplirse los treinta años de su 
rofesorado en América, una interesante 
"Bibliographv of Romera Navarro”, que 
lleva una introducción de Gregory G. La 
Grone, de la Universidad de Texas. Com- 
prende esta bibliografía 113 fichas corres- 
pondientes a los años 1909 a 1947, y se im- 
cluyen además unos fragmentos de cartas de 
agradecimiento de algunos antiguos alum- 
nos del profesor Romera-Navarro por su 
magnifica labor en la enseñanza de la lite- 
ratura española. El profesor Romera Nava- 
tera, que acaba de publicar el interesante li- 
bro "Interpretación pictórica del Quijote por 
Doré”, tiene en su haber obras tan notables 
como "El hispanismo en Norteamérica, 
Exposición y crítica de su aspecto literario”, 
"Historia de la literatura española?”?, Miguel 
de Unamuno, novelista, poeta, ensayista”; 
“La precepliva dramática de Lope de Vega 
y otros ensavos sobre el Fénix”; aparte de 
su magnifica edición crítica de "El Criti- 
cón”, de Gracián, en tres volúmenes, v de 
su ”Estudio del «autógrafo de *El Héroe” 
graciano: ortografía, correcciones y estilo”, 


publicado en 1946. 


PORTUGAL 


Nuestro ilustre colaborador el profesor don 
Julio Palacios, ha lesado a Lisboa, donde 
ocupará durante el curso 1947-1948 la direc- 
ción del Instituto de Física de la Universi- 
dad lisboeta. 


piguran 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 
Para suscripciones o números atrasados 
dirijanse a la Administración, Carmen, 9, 
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te poemática hasta desembocar, verso a ver- 
so, en la postrer sugerencia, que alude a los 
«valores armoniosos» entrevistos al contacto 
renovador de ese «fiel» abril representado en 
la imagen del ave oscura. La impresión ini- 
cial, reflejos auditivos” y visuales, deriva del 
símbolo tangible al concepto abstracto, cuyo 
desarrollo posterior va a ser materia del poe- 
ma, entrecruzando ideas y sensaciones. 

Si me limito al análisis de una sola estro- 
fa, se debe a no consentir mayor insistencia 
los límites de este artículo, pero el poema ín- 
tegro lo merece: es un canto ascendente al 
sentimiento de eternidad suscitado en el al- 
ma por el vuelo del mirlo, cuya presencia 
anuncia el retorno sin fin de la primavera; 
las últimas estrofas son una muestra del 
mejor Juan Ramón, el acendrado y puro 
y sensual amador de belleza. También es 
composición de singular interés la «Criatu- 
ra afortunada», de grácil dinamismo, evo- 
cadora y embriagada, excelente para perci- 
bir otra especie de valores característicos de 
esta poesía : los valores de la fantasía gober- 
nada por el conocimiento entrañable del pun- 
to hasta donde lo fantástico puede llegar a 
ser, conseguir realidad, la resplandeciente 
realidad con que destellan los objetos de este 
orbe poético. La alegría del creador se tras- 
vasa al poema, anegándolo, convirtiéndolo 
en un esquema delirante, de estrofa larga, 
abierta, desparramada, que desea decirlo to- 
do, sin contención, e insiste con diverso giro, 
matizando en cada verso la aspiración del 
poeta («que vamos a ser», «a volar», «a sal- 
tar», «a volver»...), añadiendo datos —si- 
quiera en esguince alusivo— sobre” la «ucria- 


tura afortunada» que resulta ser: 

el májico ser solo, el ser imsombre, 

el adorado por calor y gracia, 

el libre, el embriagante robador, 

que, en ronda azul y oro, plata y verde, 

riendo vas, silbando por el aire, 

por el agua cantando vas, riendo. 

Esta poesía intemporal, tan flexible y on- 
dulante, tejida con sentimientos evanescen- 
tes, y enérgicamente impulsada por anhe- 
los de belleza, es «asimismo fidelísima a la 
verdad total de su mundo. Por eso decía 
que Juan Ramón Jiménez es siempre idén- 
tico a sí: cada uno de sus versos pertenece 
a un orbe poético tan compacto y definido, 
que el parentesco de todos es más fuerte que 
sus diferencias; en los versos de juventud 
estaba va el germen de los de madurez y 
de ellos a los actuales, de plenitud, el pro- 
ceso de transformación —de depurada con- 
centración —ha sido tan natural— conna- 
tural y temperamental : fatal, por tanto, en 
el” significado de inexcusable —que nadie 
con sensibilidad para la poesía podrá negar- 
les el carácter de resultado necesario de un 
esfuerzo intenso y hondo por alcanzar la be- 
Neza perfecta, despojando a la poesía de' to- 
das sus vestiduras, incluso de «la túnica— 
de su inocencia antigua», hasta poseerla y 
de ella ser poseído, haciendo verdáderá aque- 


Ma exclamación final de uno de sus poémas 


anteriores : 
¿Oh pasión de mi vida; 
desnuda, mía para siempre! 
RICARDO GULLON 
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glish, revisada y adicionada con un, 
prólogo de J. Valera. Madrid, 1878... 
Vol. en folio tela, planchas, cantos , 
dorados, lujosas ilustraciones tirada, 
a dos tintas con orla. Ptas. 200 

J. P. DE ANDRADE: 4 Poesia da Mo- 
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Sobre la Temática del Barroco 
¡Viene de la página 8) 


En la poesía se hace tema independiente 
e igualmente repetido. Bien expresivo es 
que los espíritus más representativos y que 
más agudamente sintieron la fuerza del su- 
ceder de las horas, como Quevedo y Gón- 
gora, dediquen una serie de composiciones 
a las distintas clases de reloj ¡y eso que el 
primero es con respecto a su época de los 
que conceden un segundo lugar « los temas 
descriptivos no humanos. Y el tema se po- 
tencializará melancólicamente, con la dolo- 
rida referencia a lo amoroso, haciendo que 
sean las cenizas de la amada las que cuen- 
ten a veces el paso de las horas. 

El mismo sentido de lo temporal puede 
fandamentar psicológicamente y explicar 
los aspectos esenciales en cuanto a lo ex- 
terno —en el fondo uno mismo— de la 
plástica barroca: la concepción del espa- 
cio continuo v la forma en movimiento. 
Tiempo y movimiento son dos conceptos 
que: mutuamente se explican. Como decía 
Bergson, «por intermedio del movimien- 
to la duración toma la forma de un medio 
homogéneo, y, como el tiempo, se proyec- 
ta en el espacio». El movimiento regulari- 
zado del reloj es el índice de la medida de 
aquél. Las figuras que se representan mo- 
viéndose, según el ímpetu con que se mue- 
van, nos harán sentir más o menos aguda- 


mente la emoción del transcurrir de las 
horas. La figura sorprendida en el instan- 


te pasajero nos reforzará la conciencia ,de 
que contemplamos un momento que pasa, 
esto es, nos sugiere el antes y el después. 
En cambio, la figura en reposo nos dilata 
ese espacio de tiempo; no sólo retiene la 
actitud que puede durar, sino que además 
nos sugiere mejor, con su inclusión en el 
espacio discontinuo, la idea de lo que sub- 


siste, de lo que se evade de la infinitud 
espacial de la realidad. 
Esta es, precisamente, como sabemos, 


la aspiración central de la pintura del Ba- 
rroco: representar el espacio continuo, 
romper los fondos, recreándose en los lla- 
mados lejos, y hasta proyectar hacia fuera 
la composición invadierido el ámbito espa- 
cial del espectador. Es la aspiración parale- 
la y equivalente de ¡a dramática españo- 
la al romper con la unidad de tiempo. 

El fundamento de todo está en que en 
esta agudización de la conciencia de lo tem- 
poral, la única forma visual sobre la cual se 
puede proyectar la sucesión de los “actos, 
como se desarrollan en la conciencia es en 
esta concepción del espacio continuo. Se 
ha podido decir siguiendo a Bergson que «el 
espacio así concebido no es más que una 
representación simbólica del tiempo». Y ésta 
fué precisamente, repetimos, una de las as- 
piraciones, la central si queremos, de la pin- 
tura barroca; la profundidad, la continui- 
dad; la proyección intima del sentido. del 
tiempo. Y así, también, lo que en el fondo 
mueve a la poesía barroca en su orientarse 
hacia lo plástico y figurativo es un afán 


«por eternizarse. Como ha dicho un fino co- 
mentador de nuestra lírica barroca, el pue- 


ta Luis Rosales, «influyen estas artes de 
manera tan decisiva en la invención poéti- 
ca barroca porque la salvan 'en cierto modo 
del tiempo, la intemporalizan». 

He «aquí, pues, la explicación de las ca- 
racteristicas esenciales del Barroquismo en 
su morfología, temática e íntimo sentido; 


la" razón profunda del presidir la. pintura el 


artes en el Barroco. 
E. Orozco. 


apretado coro de las 
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ANTO en la poesía como en la pintura, 
lo primero que sorprende cuando pa- 
samos del Renacimiento al Barro- 
co es la ampliación de los temas co- 

rrespondientes al mundo de la Naturaleza, 


- y junto a ello la entrada de lo inanimado y 


artificial. Esto es: la erección en tema in- 


“dependiente de lo que fuera antes simple 


elemento de la composición. 
A una segunda mirada creemos percibir 


: como uno de los principales determinantes 


de esta ampliación temática la distinta ac- 
titud del hombre ante la realidad, el cambio 
del punto de vista. Pero en un último mo- 
mento parece se descubre como causa de 
todo ello, y casi. raíz del estilo, el nuevo 
concepto del espacio y un más agudo senti- 
do del tiempo. Externamente, sobre todo en 
la pintura, descubrimos un cambio violen- 
to al ver cómo pueden ser objeto de aten- 
ción aquellos detalles que el pintor del Re- 
nacimiento, como le ocurría a Rafael, tan 
faltos de interés los juzgaba en relación con 
la figura humana, que incluso se los confia- 
ba como labor de relleno a manos ajenas. 
Junto a ello, como ya apuntó Wolflin al es- 
tudiar el «Arte Clásico Italiano», el hecho 
de que el Caravaggio «precisamente por la 
pintura de un vaso de flores provoque en 
Roma un entusiasmo general... anuncia el 
aproximarse de una era nueva». 

Es indiscutible que no son motivos pura- 
mente externos del fenómeno estético, físi- 
cos o sensoriales, los que determinan dicho 
cambio. Al acentuado goce en la actitud des- 
criptiva se une una completa vivificación' o 
espiritualización de la realidad. Toda la na- 
turaleza en su visión amplia y en su visión 
próxima y detallada se anima de una espi- 
ritualidad de sentido humano y a veces 
divino. 

Los elementos del gran cuadro de paisa- 
je se hacen independientes lo mismo en la 
pintura que en la poesía : el árbol, el arro- 
yo, las flores, se convierten en temas repe- 
tidos, y animados de una vida que hasta 
los individualiza. La palabra panteísmo es 
verdad que algunas veces se viene.a la men- 
te —algún autor ya la lanzó—, y más si re- 
cordamos su coincidir con un momento cul- 
minante del panteísmo como el que represen- 
ta Spinoza. Sin embargo, puede afirmar- 
se que no todo es panteísmo en el Barroco, 
y especialmente no lo son los aspectos más 
característicos de lo español. 

El contenido espiritual Gue más aguda- 
mente acusan dichos temas en la poesía es 
esencialmente de lección proyectada hacia 
lo humano : la lección de la fuerza del tiem- 
po. Toda la riqueza y minuciosidad descripti- 
vá, todos los valores plásticos, recurso del 
poeta del Barroco, cobran su plena emoción 
con este agudizarse el sentido de lo tempo- 
ral. Y precisamente en lo español el sen- 
timiento de desengaño que todo lo inunda, 
extrema y caldea con vívida emoción esta 
conciencia de la fugacidad del tiempo. 

Con una emoción que sólo iguala la litera- 
tura ascética y mística que precede «al mo- 
vimiento barroco, se exaltan las bellezas de 
la realidad toda, pero contrastando su trans- 
sitoriedad frente a lo eterno. Se marca, pues, 
en general , una clara separación del pan- 
teísmo. La aceptación de lo concreto y fini- 
to se hace compatible, sobre todo en Espa- 
ña, con la alusión, a veces obsesionante, a 
lo eterno e infinito. 

Como ha dicho un crítico inglés, Watkin, 
en su libro Catholic Art and Culture, que 
concreta bien esta visión cristiana de la rea- 
tidad dominante en el Barroco, «nunca se 
puede confundir con el infinito como lo con- 
funde en todas sus formas el panteísmo; 
pero, en cambio, se le ve como situado den- 
tro de lo infinito, completamente dependien- 
te de lo infinito, existente sólo por y a tra- 
vés de lo infinito. Además, lo finito es una 
comunicación y un reflejo de lo infinito. Por 
tanto, lo finito es inteligible solamente me- 
diante lo infinito y conduce a la mente y 
al corazón; en una palabra, al espíritu hu- 
mano, hacia lo infinito. El espíritu percibe 
fo infinito en lo finito. Sin embargo, más 
allá y totalmente como otra cosa que lo finito, 
y «de lo finito como una encarnación de lo 
mfinito». 

En lo formal y en lo ideológico se des- 
arrolla este paradójico contraste : visión pró- 
xima, concreta y detallada junto a visión de 


tejanía y profundidad confusa: precisamen- 


te hasta acentuando ambas visiones con los 
llamados primeros términos desmesurados. 
Igualmente los objetos, perfilando duramen- 
te su corporeidad hasta excitar la sensación 
tactil, el mundo de lo infinito a aue deben 
su existencia. Pensemos en los bodegones 
de Sánchez Cotan y de Zurbarán, que confor- 
me a la afirmación teresiana, descubren bien 
esa presencia de Dios hasta en las más hu- 
mildes criaturas. 

Pero la expresión más clara de esa acti- 
tud de aproximación a la realidad toda no 
está acusada sólo en el desarrollo de la pin- 
tura de paisajes, interiores y bodegones, sino 
fambién en el retrato. Predomina entonces, 
como después en el Romanticismo, el tipo 
de retrato en que la figura se enlaza y apo- 
ya en algún objeto circundante o bien coge 
algo entre sus manos. Igualmente es de se- 
ñalar la frecuencia entonces del retrato de 
grupo que culmina en lo holandés. Y es que 
el hombre del Barroco parece necesitar este 
enlace con la realidad. No sólo lo impul- 
sa un dinamismo que le impide ponerse er- 


(1) El presente ensayo es una parte de la 
introducción del libro «Temas del Barroco», 
que edita la Universidad de Granada. 


SOBRE LA TEMATICA DEL BARROCO 


La concepción del espacio y el sentido del tiempo 


como esencia del estilo (D 
por EMILIO OROZCO DIAZ 


guido, independiente, como el que se basta 
a sí mismo, sino que parece necesitar ese 
contacto, esa comunicación con el mundo que 
le rodea. Incluso en la pintura religiosa, con 
la dominante expresión extática, lucha por 
enlazar —a veces es la mirada el hilo invisi- 
ble que mantiene la figura —con el mundo 
supraterreno. 

Y en este volverse y aproximarse hacia la 
realidad, al perder la confianza en ella ini- 
cia el hombre la actitud de los tiempos mo- 
dernos. Lo que creyó más estable, incluso 
próximo a lo eterno, se le ofrece ya como 


eterno del Padre Nieremberg. Ninguna obra 
como ésta demuestra mejor esa obsesionan- 
te inquietud de lo temporal: las definicio- 
nes del tiempo se acumulan y entrelazan, 
lo mismo las clásicas que las cristianas y 
orientales. Pero se detendrá -y apoyará en 
San Agustín, donde encuentra la extrema 
expresión de su inconsistencia: del tiempo 
no podemos decir «en verdad ser, sino por- 
que camina a no ser». Pero he aquí frente 
a lo eterno su insuperable valor: esa nada 
puede convertirse en un todo : «el tiempo tie- 
ne una cosa preciosísima, aue es ser Oca- 


Pereda: El sueño de la vida 
(Real Academia de San Fernando) 


engañoso y transitorio, y más aun en Espu- 
ña, donde, apartándose de lo general eu- 
ropeo, ni siquiera en el Renacimiento se tuvo 
plena confianza en la Naturaleza. La pre- 
cipitada pérdida de su grandeza reforzará 
hasta el extremo en el español esta descon- 
fianza de la realidad toda. Hasta el cielo 
azul que contempla resulta que ni es cielo 
ni es azul. 

Pero no viene por ello la negación de la 
realidad, sino al contrario, su más intenso 
y apasionado goce, aunque lo sombree la me- 
lancolía de saber su fugacidad, o el detener- 
se aún más ante ella para, como decíamos 
antes, trascendiéndola, descubrir en su con- 
cretez y finitud la presencia de lo espiritual 
e infinito. 

Se coloca el hombre así en esa posición in- 
telectual que comentó Ortega: «Ni el mun- 
do ni el hombre son : todo está en marcha... 
Sólo se sabe que es cambio, mudanza.» 

Llégase así con este dudar a afirmar con 
los poetas, como Esquilache, que sólo el 
tiempo vive. He aquí el verdadero protago- 
nista del drama del Barroco con el que todos 
los poetas dialogan. Es bien significativo 
que Calderón, el artista quizá más repre- 
sentativo del momento deslumbrante del 
Barroco, la única vez que podemos decir 
se puso en escena fué para recibir la su- 
prema enseñanza del Tiempo. El ingenio 
del poeta que apenas nos dijo nada de sí, 
se vale de su pensamiento para, como hu- 
milde discípulo, descubrir su más íntima 
inquietud al Tiempo —generoso padre— de 
tantas familias, cuantas contiene el orbe: 

Salve —dice—, y permite a un desvelo 

Que entre dos dudas se halla, 

Que como a maestro de todos, 

Venga a aprender su enseñanza. 

Que las lecciones del tiempo, 

Siempre doctas, siempre sabias, 

Ian sido, o por lo que enseñan, 

O por lo que desengañun. 

Parecerá que es éste el que vuela, corre 
y rueda, pero, como desengañado, le dice 
Góngora : 

Tú eres, Tiempo, el que te quedas, 

Y' yo soy el que me voy. 

A Quevedo, tan real y concreto, se le ofre- 
ce el transitar de la vida y el tiempo que !lle- 
gará a palparlos, a sentir que se les escapa 
de entre las manos. Pero no olvidemos que, 
precisamente por perder la confianza en sí 
y en este mundo, lo aue parecía bastarle 
al hombre del Renacimiento, se reafirma la 
creencia en el otro, Y para llegar a él, el 
español, sobre todo, siente tan tangiblemen- 
te como esa realidad del tiempo el vivir de 
otra fuerza que le puede llevar a lo que ver- 
daderamente es: también Mira de Amescua 
palpará entre sus manos el libre albedrio. 

La nota extrema de este sentimiento se 
marca en la ascética, en la que como nun- 
ca se ejemplifica con la consideración del 
veloz paso del tiempo. Así surge en pleno 
Barroco la Diferencia entre lo temporal y 


sión de la eternidad». Todo estará —para 
decirlo con su preferida palabra— en no 
perder la covuntura. He aquí la posición es- 
pañola de aprecio de la doble cara del tiem- 
po que nos declaraban los poetas : sentir su 
resbalar por las manos, pero palpando lo 
que puede convertirlo en eternidad. 

Esta concepción cristiana de lar vida sen- 
tida y exaltada hasta el extremo viene a ro- 
bustecer y cimentar un credo estético. El 
hombre, alina inmortal, tiene en sus manos 
su destino en la vida eterna, su salvación 
o su condenación. Esto es lo que importa, 
v ese valor, el individuo, el alma, es especial- 
mente merecedor de ser eternizado en la obra 
de arte. Lafuente Ferrari, al caracterizar 
lo esencial del realismo español, parte de 
esta concepción cristiana de la vida, fun- 


“damento de esa estética que, certeramente, 


llama de salvación del individuo. «Frente a 
todo ideal arquetípico, frente a toda idea de 
perfección, el arte español del siglo xvHn en- 
cuentra su grandeza en esa exaltación del 
individuo, de la persona, única realidad de 
verdad para un cristiano, la auténtica e 
irreductible mónada, el hombre —el «úni- 
co», como dijo un anarquista— cargado con 
su responsabilidad y su destino, con su cuer- 
po y sus pecados.» 

¿spiritualmente quizá el esencial funda- 
mento del estilo Barroco esté en esa nueva 
concepción del espacio y del tiempo. Como 
ya venimos apuntando, no sólo el nuevo con- 
tenido ideológico, sino la innovación temá- 
tica y morfológica entraña en su raíz el es- 
pecial y agudo sentimiento de estas realida- 
des. 

De la visión de lo que es y de lo concre- 
tamente visible, el artista pasa a la con- 
ciencia plena del fué y del será, así como en 
lo espacial a la visión de lejanía, a la con- 
fusa y misteriosa entre sombras, a la pró- 
xima extremada hasta lo deformador e in- 
cluso a la proyectada hacia fuera. No hay 
ámbito espacial en que quede abarcada y 
aislada la obra de arte; aspira a estar in- 
mersa en un espacio continuo que incluye al 
mismo espectador. El rompimiento de los lí- 
mites en la dramática es paralelo. Y los mis- 
mos escritores, como Tirso, tendrán con- 
ciencia clara de este paralelismo y equiva- 
lencia. 

El sentido histórico, aue, como caracterís- 
tico del alma fáustica señalaba Spengler, 
se exalta hasta el extremo. La emoción del 
pasado y la inquietud del futuro penetra 
hasta la médula la creación artística. Has- 
ta numéricamente sorprende a veces en la 
lírica barroca la frecuencia del indefinido y 
del futuro imperfecto. ¡Cuántas antítesis 
entre lo pasado y lo venidero! 

La composición del cuadro y hasta algu- 
nos aspectos de la estatuaria se alteran por 
la nueva concepción del espacio. El especta- 
dor no sólo no encuentra límite próximo a 
través del lienzo, sino que hasta se siente 
enlazado a él. Y todo con una sensación 


dinámica, con un, impulso que refuerza el 
movimiento de las'figuras y formas. El lien- 
zo e incluso «la bóveda y el muro han que- 
dado definitivamente rotos; el marco o re- 
cuadro son ahora en verdad ventana o puer- 
ta que enlaza dos. ámbitos con sentido de 
continuidad. 

El predominio de lo descriptivo, pintores- 
co y pictórico en la poesía, determina pa- 
ralelos efectos en la visión del espacio. Igual- 
mente la temática se enriquece con la “inde- 
pendencia de lo que antes fuera simple «ele- 
mento de un conjunto; la visión próxima ha 
forzado « desprenderse y a adquirir vida pro- 
pia a flores, árboles, pájaros, frutas y.:Gb- 
jetos, llegando en su valoración a ser, inclu- 
so lo inanimado, expresión de exaltada .reli- 
giosidad. 

El cambio que dentro de la pintura deter- 
mina la representación de lo humano, esta 
conciencia del tiempo, no deja tampoco. de 
ser profunda. El más importante es, no ya 
ya frecuencia de temas y composiciones su- 
geridoras de la transitoriedad, sino el ex- 
traordinario desarrollo de la pintura de retra- 
tos, La exaltación de lo individual, la eter- 
nización de un instante, de una vida, de 
un alma. La época tuvo plena conciencia 
de este general orgullo y ansia de retratar- 


<e que alcanzaba a nobles y plebeyos. Vi- 


cente Carducho nos afirma así en sus Diálo- 


Zos : «No hay quien no le parezca que-cel 


no retratarse es pérdida grande de la: re- 
pública, y ya con demasiada licenciar se 
usa, que no sólo se retratan las personas “Or- 
dinarias, mas con modo, hábito e insignias 
impropísimas.» 

La asombrosa frecuencia del autorretrato, 
lo mismo en la pintura que en la literatura, 
es la más íntima demostración de este ansia 
de eternizar el momento. . 

Creemos indiscutible en lo esencial la vi- 
sión de Spengler al presentar el retrato como 
expresión característica del alma fáustica 
occidental : la completa contraposición del 
cesnudo. Este persigue de lo humano loex- 
externo, finito y común; aquél, al centrar, 
fatalmente, la atención en el rostro, el 'es- 
pejo del alma, se lanza tras lo inconcreto, 
infinito: y único. Aun en los aspectos de da 
plástica en que sobreviene el desnudo, su 
representación tiene un sentido o función de 
expresividad e intención dinámica. Es' la 
trasformación que en el desnudo clásico 
inicia Miguel Angel; sobre su valor formal, 
puramente plástico, un íntimo dinamismo 
estremece los miembros haciéndolos sobre 
todo expresión de un alma. Es lo que “se 
cumple plenamente —hasta la aniquilación 
de la materia— en el Greco, y que ya Orte- 
ga Gasset comentara bien: «Cada figura 
es prisionera de una intención dinámica; el 
cuerpo se retuerce, ondea y vibra de la ma- 
nera que un junco acometido del vendaval. 
Xo hay un milímetro de corporeidad que, no 
entre en convulsión. No sólo las manos ha- 
cen gestos : el organismo entero es un gesto 
absoluto.» 

Si en la plenitud clasicista las mismas 
telas actuaban resaltando las formas del des- 
nudo que cubrían, ahora toda la materia, 
aun exaltada en su calidad intrínseca, se 
hará expresiva de corrientes psíquicas. De 
aquí que sea también consecuente el que;:el 
sentimiento de erotismo y sensualidad se 
haga aún más intenso y expresivo en Jos 
desnudos del Barroco. Rostros y cuerpos se 
sorprenden en un instante de extrema exal.- 
tación del fluir de lo anímico y vital. +. 

Este especial sentido del retrato que se 
destaca de lo humano nos dice bien cómo el 
artista del Barroco tiende a retener un ins- 
tante del vivir. Fijémonos en cómo el gran 
cuadro de composición es dejado en segundo 
lugar por el de retratos de grupo. Implen- 
ta así el Barroco, continuando el prebarro- 
quismo veneciano, esos lienzos sin asunto, 
de composición libre y cuyo interés reside 
en lo puramente plástico y en la profundidad 
psicológica. Es como en la novela moder- 
na, que surge entonces con Cervantes, én la 
que igualmente ha pasado a segundo lugar 
lo puramente argumental. 

Dos de los lienzos más representativos “del 
seiscientos, las Meninas y la Ronda de no- 
che, en realidad no son más que dos gru- 
pos de personas sorprendidas en un instan- 
te de su cotidiano vivir. No hay asunto, no 
hay contenido histórico-argumental, ni 'si- 
quiera pretextos de retórica de taller, y, sin 
embargo, dicen más del hombre y de su épo- 
ca que todas las composiciones aparatosas, 
plenas de contenido argumental, de la tradi- 
ción renacentista; más incluso —por mucho 
que descubran del subconsciente—que las 
grandes composiciones rubenescas. No son, 
objetivamente, más que unas simples anéc- 
dotas; pero —diríamos con términos dorsia- 
nos —anécdota convertida en suprema cate- 
goría. 

Otra clara y concreta alusión al tiempo 
está expresada no sólo en la frecuencia de 
la consideración de la vanidad y transito- 
riedad de lo real, en la importancia del tema 
de la muerte y de lo fúnebre, sino en la cons- 
tante presencia y alusión al reloj. Es la 
época de esplendor del arte de la relojería; 
cuando en este deseo de medir el paso del 
tiempo el hombre se crea el reloj de bolsillo. 

No se ha destacado bien cuántas veces en 
la pintura aparecen los relojes, y no sólo, 
aunque ya sería bastante, en los bodegones 
o cuadros moralizadores, tan frecuentes en 
las escuelas españolas. En el mismo retra- 
to se hace frecuente, cmo si se quisiera con 
ello aludir, con sentido dramático, a la eter. 
nización de un momento. 


(Termina en la página anterior) 
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Santander. Ptas. 79. 

LISSARAGUE: La teoría del poder en Francis- 
co de Vitoria. 126 pág. Ptas. 12. 

MAEZTU: La crisis del humanismo. B. Aires. 

MARAVALL: Los reglamentos de, las Cámaras 
Legislativas y el Sistema de Comisiones. 
181 pág. Ptas. 14. 

MESSER: Historia de 
nos Aires. Ptas. 
Se venden sueltos, cada volumen: Ptas. 14. 

MILAGRO y otros: Santo Domingo de Guzmán 
visto por sus contemporáneos. Ptas. 40. 

Mitmaup: Pour la libération de la crainte. 
Deux amendements a,la charte controle 
atomique... 94 pág. Neuchatel. Ptas. 15. 

ORTEGA Y GASSET; Estudios sobre el Amor. 
182 pág. B. Aires. Ptas. 14 

Pabres APosTÓóLICOS. Vol. 11: Cartas y mar- 
tirio de San Policarpo. Vol. 111: El pastor 


la filosofía. 5 vol. Bue- 


de Hermas. Vol. IV: San gnacio de An- 
tioquía. Cada. vol. Ptas,. 
Pan: Recuerdo folklórico AS algunas fiestas 


tradicionales españolas... 12 pág. Ptas. 10. 

Prano: Obras de San Bernardo,. Abad de 
Claraval. Ptas. 50. 

PrivaT: Sagesse de l'Orient au delá des re- 
ligions. 125 pág. Neuchatel. Ptas..15. 

RODRÍGUEZ BATILORI: Resumen sobre los se- 
guros. sociales, 95 pág. Ptas. 10. 

ROTHENBURG: The Newspaper. 351 pág. Lon- 
don. Ptas, 140, - 

RUBERT:* ¿Qué es “Ta Filosofía? 250 pági- 
nas. Ptas. 20... - 

SAN IsSiDoRo DE 
libros. Ptas. 13..... 

ScHELER: El porvenir el, Hombre. 208 pá: 
ginas. Ptas. 12, 

SCHELER: Sociología sáber. 215 pág. Bue- 
nos Aires 

Vives: Obras Cómpletas. Tomos I Cada: 
vol. Ptas. 150. 

WoLFr; Private..International ás 
ginas. Oxford. Ptas. 140.- 


Sentencias en tres 


BELLAS ARTES 


CUMMINGS: This England. Ilustr. London. 
Pesetas 26,25. 

DELF SMITH: Civic memorial lettering. 47 pá- 
ginas. London. Ptas. 36,75. 

FIFTEEN CRATSMEN ON THEIR CRAFTS. 118 pági- 
nas. London. Ptas. 43,75. 

GLOAG: Industrial art explained. 
London. Ptas. 52,50. 

HORNIBROOK «e PETITIEAN: Catalogue of the 
engraved portraits by Jean Morin (1590- 


248 pág. 


1650). Ed. limitada. Ptas. 87,50. 

Lautrec. Col. Trésors de la Peinture Fran-- 
Caise. Skira. Ptas. 48. 

MOORE: Shelter Sketch Book. Reprod. fac- 


simile de 82 dibujos. Poe Ptas. 52,90. 

Napan Mora: Estética de la arquitectura co- 
lonial y postcolonial argentina. 350 pág. 
llustr. B. Aires. Ptas. $88. 

NOTES HISPANIC. (Artículos sobre arte 
sanía.) 132 pág. N. York. Ptas. 20. 

Pamissa: Espíritu y cuerpo de la música. 
271 pág. B. Aires. Ptas. 50. 

STOKOWsSKI: Música para todos nosotros. 264 
páginas. B. Aires. Ptas. 28. 

TORRES: Estudio de la historia del arte en 
España. Ptas. 30. 

VÁZQUEZ Díaz: Album de 10 láminas in-folio. 
Pesetas 110. 


y arte- 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALBA, Duque de: 
Discurso leído..., 

BURCXHARDT: 
624 pág. 

CAPDEVILA : 


Los mecenazgos ilustres. 
82 pág. Ptas. 10 
Historia de la cultura griega. 
Tomo. 111... Ptas; 39. 

Rubén Darío, «Un Bardo Rei». 
165 pág. B. Aires. Ptas. 6. 

CASTAÑEDA: Méjico en los primeros años de 
su independencia. Representaciones grá- 
ficas. 37 pág., láminas. Ptas. 40. 

CHATEAUBRIAND, F. R.: Guerra de España 
(Congreso de. Varona. Colonias españolas. 
Negociaciones. Polémica). 674 pág. B. Ai- 
res. Ptas. 40. 

CHAVES: El supremo dictador. (Biog. de José 
Gasnbar de Francia.) 424 pág. B. Aires. Pe- 
setas 24. 

Cur1k, Eva: Vida de Madame Curie. 400 pá- 
ginas. B. Aires. Ptas. 40. 

Davis: El Siglo de Oro de la Nueva España. 
S. XVIII. 293 pág. México. Ptas. 21. 

DOCUMENTOS INÉDITOS para la historia de Es- 
paña. T. V: Papeles de Indias. 260 pág. 
Pesetas 75. 

ELior Mor¡soN: El Almirante de la Mar 
Océano. (Vida de Colón.) 855 pág. B. Aires. 
Pesetas 137,50. 

EYZAGUIRRE: Ventura Pedro de Valdivia. 
174 pág. B. Aires. Ptas. 6. 

GaARcía VALIÑO: La campaña de Rusia. 1.2 
parte. Vol. VI. (Segunda guerra mundial.) 
Pesetas 60. 

GÓMEZ CANEDO, ed.: Nuevos estudios críti- 
co-históricos acerca de Galicia, por el 
P. Anastasio López. Ptas. 55. 

JONZÁLEZ PALENCIA: Gonzalo Pérez, secreta- 
rio de Felipe II. Ptas. 85. 

GoocH: Political thought in England from 
Bacon to Halifax. 202 pág. London. Pese- 

HARCOURT-SMITH: Una 
Corte de Felipe V. 

Hawks: Historia del Barco Mercante. 
pág. ilustr. Ptas. 45. 

HERRERA: Historia general de los hechos de 
los Castellanos en las Islas y Tierra firme 
del Mar Océano. T. VII. 493 pág. Pese- 
tas 70. 

HERRERA ORIa, S. J.: Felipe II y el Marqués 
de Santa Cruz en la empresa de Inglate- 


conspiración en la 
316 pág. Ptas. 50. 
992 


rra, según los docum. del arch, de Siman- 
cas. 175 pág. Ptas. 3 

Housse: Los Hijos del Sol. (Los Quichuas 
del Perú.) 295 pág. Ptas. 35. 

JOURNET: Saint Nicolas de Flue. 228 pági- 
nas. Cahiers du Rhone. Ptas. 24 

LANDIN CARRASCO: Vida y “viajes de Pedra 
Sarmiento de Gamboa. 307 pág. Ptas. 42. 


LINKLATER: María Estuardo. 147 pág. B. Ai- 


res. Ptas. 6. 

MENÉNDEZ PibaL: La pañE del Cid. 4.2 ed. 
rev. Tomo I. 544 pág. Ptas. 100. 

MIQUEL ROSELL: Liber Feudorum'' Maior. 


(Docum. aragoneses desde 1012 hasta '1162.) 
Pesetas 
NAMIER: 1848. The revolution of the intellee" 


tualls. Lecture. 124 pág. London. Pese- 
tas 36,75. 
NosTI: Notas geográficas, físicas y económi- 


cas sobre los territorios del golfo de Gui- 


nea. Ptas. 35. 

Pan: Aspectos £etnológico-geográficos de Por- 
tugal. 215 pág. Ptas. 75. 

PAPINT: 


Cartas del Páapa' Celestino VI a los 
hombres. Ptas. 30. 
PETRIE: Diplomatic history;: 


1713:1933, 384, 
páginas. London: Ptas. 63; 


REIG: El Cantar de Sancho H y el cerco de 
Zamora. Ptas. 45 
SCHAFER: Indice de la colección dé docu: 


mentos inéditos «de: Indias, Vol. TT. Pese- 

tas 100. 

By zantine legacy. 

London. Ptas. 87,50. > 

UDINA MARTORELL: «Elibre' Blanéh» de Sant ta 
Creus. Cartulario¡'S. XIT.>Ptás. * 

VILA: Historia. dela rivalidad taurina. Dés- 
de, Pedro Romero-Pepe-Hillo 'hasta: 'Mano- 
* lete-Arruza (1777-1947). 300 pág. Ptas. 35. 


201 Pág. ilustr, 


"BICHOWSKY ROSSINI: 


WEBSTER: Britain € the independence, of 
Latin America, 1812-1830. 79 pág. Oxford. 
Pesetas 14. 

fías. 124 pág. Ptas. 16, 


Gierke. Biogra- 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ADRIÁN: La base de la sensación. Versión 
esp. p. el Dr. Grande Covián. 109 pagi- 
nas. Ptas. 15. , 

BENJAMIN, Hanselmann, etc.: Tratado de psi- 
copatología de la infancia para médicos y 
educadores. 240 pág. Ptas. 46. 

BLock: The determination of the 
acids. 56 pág. Mineapolis. Ptas. 42. 

BRÓDEL: Three unpublished drawings of the 
anatomy of the human ear. Philadelphia. 
Pesetas 10. 


amino- 


3URNET: Virus as organism. 134 pág. Cam- 
bridge/Mass. Ptas. 40,25. 

CANELLA: Orientaciones de la biología mo- 
derna. 223 pág. B. Aires. Ptas. 16. 


Textbook of Medicine. 1571 pág. 6.* 
Ptas. 192,50. 
Vol. I, fasc. 1; Suscr. 


CECcIL: 
ed. Philadelphia. 

COLLECTANEA BOTANICA. 
anual. Ptas. 20. 

FROBISCHER: Elementos de bacteriología. 923 


páginas. Ptas. 178. 

GRANDE CoviáN: La ciencia de la alimenta- 
ción. 138 pág. Ptas. 65. 

Homes: Introd. to clinical neurology. 183 
páginas. Edinburgh. Ptas. 43,75. 


Bases biológicas de la naturaleza 

378 pág. B. Aires. Ptas. 32. 

Lecciones de patología mé- 
dica. T. V. 924 pág. Ptas. 230. 

KIRSCHNER Y NORDMANN: Cirugía. 
Cirugía del abdomen. Ptas. 180. 

MCcCREa: Clinical cystoscopy. 2 vol. 
delphia. Ptas. 520. 

MCELLICOTT: Spanish-English medical dic- 
tionary. 250 pág. London. Ptas. 43,75. 
MIGUEL MARTÍNEZ: Tratado de anestesia. 726 

páginas. Ptas. 185. 

MORALES Macebo: Biología fundamental. 
páginas, 2.2 ed., en rústica. Ptas. 120. 
En tela: Ptas. 138. 

Moreu: El problema del glaucoma verum. 
336 pág. Ptas. 98. 

NAUNDORF: Las hormonas aumentan la co- 
secha. 68 pág. Ptas. 9. 


JENNINGS: 

humana. 
JIMÉNEZ DÍaAz: 
Tomo VI: 


Phila- 


TOS 


PENDE: Tratado de biotipología humana. 598 
páginas. Ptas. 260. 

PÉREZ GARRIDO: Vademecum de veterinaria. 
práctica. Ptas. 60. 

PUIGVERT GORRO: Tratado de urografía clí- 
nica. 516 .pág. Ptas. 175. 

RocHa: Medicina de urgencia. Ptas. 135. 

SEVERTZOV: Dinámica de la población animal. 
Ciencias biológicas. 533 pág. B. Aires. 


Pesetas SO. 

SMITH: Virus diseases of farm «€ garden; 
crops. 111 pág. London. Ptas. 36,75. 

STIRNIMANN: El niño. 578 pág. Ptas. 40. 

ThHoma: Estomatología. 581 pág. Ptas. 200. 

WALTER: Cuerpo y espíritu. Sus relaciones 
fisiológicas y clínicas. 155 pág. B. Aires. 
Pesetas 38. 

WHITE: Animal cytology «€ evolution. 
páginas. Cambridge. Ptas. 126. 

ZILBOORG «€ HENRY: Historia de la psicología 
médica. 700 pág. B. Aires. Ptas. 80. 


3715 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 
€ MCCABE: Elements of chemical 


660 pág. London: Ptas. 96,25. 
The thermochemistry 


BADGER 
engineering. 


of chemical substances. 460 pág. New 
York. Ptas. 161. A 
BLATT: Organic syntheses. Collective vol. 


136,50. 
periodic 


London. Ptas. 
propagation in 


rev. ed. 
Wava 


2.654 pág. 
BRILLOUIN : 


¿structures. 247 pág. N. York. Ptas. 70. 
CHEVALLEY: Theory of lie groups. 213 pági- 


nas. Princeton. Ptas. 60. 

CLOWES y COLEMAN: Análisis químico cuan- 
titativo. 664 pág. Ptas. 120. 
Das: Electricity. Textbook  é: 
manual. Ptas. 85,50, 
EMSWILLER y SCHWARTZ: 
Trad. de la 5.2 ed., 

tas 36, 
GALMES: Química inor 
tas 250. 
GREEN, ed.: 


laboratory 


Termodinámica. 

419 pág. B. Aires. Pese- 

gánica. 920 pág. Pese- 

Currents in biochemical re- 
search. 486 pág. N. York. Ptas. 126. 

HarDY: A of pure mi tthematics. 
páginas. Cambridge. Ptas. 43,75. e 

HOUSING MANUAL 1944. Technical appendices. 
92 pág. London. Ptas. 5,25. 

KELLs, KERN € BLAND: Spherical trigonome- 
try with naval and military applications. 
163 pág. London. Ptas. 31,50. 

KLOCKMANN-RAMDOHR:., Tratado de. mineralo- 


303 


gía. 704 pág. En rústica: Ptas. 170. En- 
cuadernada: Ptas. 184. - 

LeEYsoN: Plastics in the world of to-morrow. 
95 pág. London. Ptas. 36,65. 


LoESsECckKE: Drying and deshydration of foods. 
302 p48. New York. Ptas. 105. 

MELLAN: Organic reagents in inorganic ana- 
lysis. 682 pág. Philadel. Ptas. 189, 
MILLIKAN: Electronos, protones, fotones 

trones y rayos cósmicos. 2.2 ed., 


, neu- 
445 pági- 


nas. B. Aires. Ptas. 32. 
MoLnoy: Vademecum de electricidad. 376 
páginas. En. rústica: -Ptas. 35. En tela: 


Pesetas 40. 

NEWMARK: Illustrated technical dictionary. 
352 pág. New York. Ptas. 100. . 

PaLacios, Julio: De la Física a la biología. 
Pesetas 12,50. 

PaLacios, Julio: Esquema físico, del Mundo. 
189 pág. Ptas. 25. 

Parr: La doble faz del mundo físico. 
ginás. B. Aires. Ptas. 24. 

PERRY: Chemical engineering handbook. 
3.029 pág. London. Ptas. 220. > 

POoINcAaRÉ: El “valor de la ciencia. 173 pági- 
nas. B. Aires. Ptas. 6. 

ROLFE: A dictionary of metallography. 242 
páginas. Ptas. 52,50. 

SPENCER 1JONES: La vida en otros mundos. 
224 pág. B. Aires. Ptas. 24,, - 

TIMBER SEASONING, publ. by "Timber Deve- 
lopment Association, London, 113 pág. 
TORANZOS: Introd. a la epistemología y fun- 
damentación de la matemática. 238" pági- 

nas. B. Aires. Ptas. 20... 
TWELFTH REPORT Of the Committee. « on Cata- 
lysis. 388 pág. New York. Ptas. 126. 
WyBrow: Electrical € wireless equipment 


204 pá- 


of aircraft including the repair, overhaul 
« testing of magnetos. 189 pág. London. 
Pesetas 29,70. 
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LITERATURA LINGUISTICA 


ALLEN: Living English structure. A new 
book f. foreing students of English. 6s. 
BacLeY: Plot-making for fiction writers. 

7s. 6d. 

PLays of the modern American thea- 
tre, 1939-46. Ed. by J. Gassner. $ 3,50. 
BIBLIOTECA DE CULTURA PERUANA, dirigida por 

V. García Calderón. 12 vol. $ 9. 

CLaupeL: Présence et Prophétie. Frs. f. 180. 

CLauDEL: La Rose et le Rosaire. Frs. f. 200. 

CuLoss: Die freien Rythmen in der deutschen 
Lyrik. Bern. 

Cocteau: Oeuvres completes. Vol. 1. 310 pá- 
ginas. Frs. s. 21. E A 
CopPrau: Le petit pauvre (Francois d'Assise). 
196 pág. Théatre. Frs. f. 130 SES 
Dan: Histoire du texte d'Elien le Tacticien 
des origines á la fin du Moyen Age. 394 

páginas. Frs. f. 750. 

DEUTSCHES LITERATUR-LEXIKON. Biograph. u. 
bibliograph. Handbuch von Dr. W. Kosch. 
2.2 ed. (probablemente 3 vol.) Se publica 
por entregas, cada una a Frs. s. 6. 

Dickinson, Emily: Bolts of Melody. 

FERNANDES: Diccionario de verbos e regi- 
mes. Mais de 10.000 verbos. 4.2 ed. Escu- 
dos 200. 

GIRAUDOUX: Le théatre complet. Vol. 10 et 
11, cada uno a Frs. s. 14. 

GOETHE: Gedenkausgabe der Werke. Briefe 
u. Gespráche. 24 vol. a Frs. s. 13,20. Colec- 
ción: Frs. s. 300. 

HeERrIaT: Famille Boussardel (1814-1914). Ro- 
man. 

HOMEYER: Von der Sprache zu den Spra- 
chen. Sprachenphilosophie, Sprachenlehre. 
Die europáischen Sprachen. 470 páginas. 
Francos' s. 12. 

JAMMES, F.: Clara d'Ellébeuse. Almaide d'E- 
tremont. Pomme d'Anis. 291 pág. Coll. du 
Bouquet. Frs. s. 9,50. 

LACRETELLE: Le Pour et le Contre. Roman. 

MANNOURY: Les fondements psycho-linguisti- 
ques des mathématiques. Frs. s. 6,60. 

OBRAS COMPLETAS DE LUIS DE CAMOES. Vol. IV 
Os Lusiadas. Escs. 20. 

QUEEN: Ladies in crime. (Women detecti- 
ves € women criminals.) 9s. 6d. 

RammMuz: Adieu á beaucoup de personnages 
et autres morceaux. 127 pág. Frs. s. 7,50. 


RENAN: Oeuvres completes á paraítre en 
X vol. Tome I-Oeuvres politiques, 1028 
páginas. Frs. f. 1.100. 

SALINAS, Pedro: El Contemplado. (Mar, 
poema). Pm. 2. 

SANTAYANA: Middle span. (contin. of Per- 


sons € Places) 1886-1905. 

WIJK, V.: Contrib. al estudio del habla po- 
pular de Venezuela. Tesis. Amsterdam, 
243 pág. $ 3. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


BADER € PICKER: Marketing drugs € cos- 
metics. 342 pág. 28s. 

BOCHENSKI: Die europáische Philosophie der 
Gegenwart. Bern. 

BOUTHOUL: Traité de sociologie. 544 pági- 
nas. Frs. f. 375. 

BRANDENSTEIN: Der Mensch u. seine Stellung 
in all. Philosophische Antropologie. 605 
páginas. Frs. s. 24. 

CARABIBER: Les juridictions internationales 
de droit privé. 372 pág. Frs. s. 18. 

CHAPUIS: Jurisprudence de la commission 
cantonale de recours en matiére de baux 
et loyer. 46 pág. Frs. s. 5 

CHATTERS € TANNER: Municipal € Govern- 
ment accounting. 2.2 ed. $ 6,65. 

CorRRY: Democratic Government and poli- 
tics. 21s. 

COURSE AND CONTROL OF INFLATION. A review 
of monetary experience in Europe after 
World War I. 136 pág. Frs. s. 5. 

DroucHT: Successful shooting. A practical 
book of fame-shooting. 256 pág. 11s. 6d. 

ENCYCLOPEDIE POLITIQUE DE LA FRANCE ET 
DU MONDE. T., I, 270 pág. Frs. f. 150. 

EwinG, etci: Opportunity and the deaf 
child. 264 pág. 7s. 6d. 

eel Modern angling bibliography. 
S. 

FOLLIET: Les tarifs d'impóts. Essai de ma- 
thématiques fiscales. 488 pág. Frs. s. 15. 

FRraNkrorT, Wilson € Others: The intel- 
lectual adventure of ancient Man. 426 pá- 
ginas. 22s. 6d. 

FREE € RESPONSIBLE PRESS. A general re- 
port by the Commission. 10s. 


«EL MEDICO PRACTICO» 


EPESA comienza esta colección en la 
que, maestros en las diversas especia- 
lidades, proporcionarán de manera bre- 
ve y sencilla las orientaciones diagnós- 
ticas y terapéuticas principales hasta 
el día. 

Dirigida por el alto prestigio del 
Dr. C. Blanco Soler, constituirá una 
verdadera enciclopedia práctica en ma- 
terias de tanta importancia para el mé- 
dico y también para el estudioso. 


OBRAS EN PRENSA 


LAS ENFERMEDADES DE LA NU- 
TRICION.—Dr. C. BLanco SOLER. 
Director del Instituto Municipal de 
Nutrición y Alimentación de Madrid. 


LAS ENFERMEDADES OCULA- 
RES.—Dr. M. EsteEBan. Director 
del Hospital Central del Aire. 
Otros títulos en preparación de los 


Doctores M. Ortega, Vallejo Nájera, 
Alfonso de la Peña, M. Morales, etc. 
MADRID 


E.P.E.S.A. ALCALA, 20 


INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRA> 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 23 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


FUENTES Mares: Kant y la conciencia so- 
cio-política moderna. Pm. 10. 

GALLEGOS RocAFULL: El hombre y el mundo 
de los teólogos españoles de los siglos 
de Oro. Pm. 7 E 

GINSBERG: Reason € unreason in Society: 
essays in sociology and social philosophy. 

HARRIMAN: New dictionary of psychology. 


$ 

HEIDEGGER: Platons Lehre von der Wahr- 
heit. Bern. 

ILJIN: Die Philosophie Hegels als kontem- 
plative Gotteslenre. Bern. 


Jeans: The growth of physical science. 
12s. 6d. 
JoNeESs: Democracy «€ civilization. 21s. 


JOUVENEL: Quelle Europe. Raisons de crain- 
dre, raisons d'espérer. 269 pág. Frs. f. 160. 


KAPLAN, ed.: Encyclopedia of vocational 
guidance. $ 18,50. A 
Larroyo: Historia de la filosofía en Norte- 


américa. Pm. 10. 

LAUFENBURGER: Finances comparées, Etats- 
Unis, France, Grande Bretagne, Suisse, 
URSS. 433 pág. Frs. f. 450. 

L'UILLIER: L'aspect monétaire des échan- 
ges internationaux. 275 pág. Frs. s. 10. 

MULLER: Der  Kapitalimport. Studie Zz. 
Theorie der internat. Kapitalbewegung. 
198 pág. Frs. s. 13,50. 

NemMeEs: La Paix Eternelle, est-elle une uto- 
pie? Frs. f. 132. 

NicoL: La idea del Hombre. Pm. 20. 

NussBaum: Principles of Private Interna- 
tional Law. 288 pág. $ 3,50. 

PaLMa CARLOS: Arrendamentos comerciais 
verbais. Escs. $8. 

SARTRE: Philosophy of 
$ 2,75. 

STERNBERG: The coming crisis. 7s. 6d. 

ToMASHEFF: Three Worlds: liberal, com- 
munist «€ fascist society. 263 pág. $ 2,75. 


BELLAS ARTES 


Existentialism. 


BERGER: Géricault. Drawings € waterco- 
lours. 34 pág. $ 12,50. y 

BLESH: Shining trumpets. 
jazz. 365 pág. $ 5. 

DESROCHES-NOBLECOURT: Le style égyptien. 
220 pág. 64 lám. Frs. f. 150. 

FremY: Die vollstándige Schmalfilmpraxis. 
258 pág. Frs. s. 18. 

Greco (El). The Púrification of the Tem- 
ple in the Nat. Gallery. Introd. by Enri- 
queta Harris. 4s. 6d. 

Grs, Juan: The life and work, by D. H. 
Khanweiler. 70 lám. en color. 52s. 6d. 
HINRICHSEN'S Musical Year Book, vol. 2-3, 

1945-46. 400 pág. 15s. 

La FARGE, ed.: 
39 pág. 26 lám. $ 5- 

Maus: The world's great Madonnas. An 
anthology of pictures, poetry, music «€ 
stories. 797 pág. $ 4,95. 

OLSCHKI: Guillaume Boucher, a French ar- 
tist A the court of the Khans. 125 pág. 
$ 2,50. 

SENCOURT: The consecration of Genius. An 
essay to elucidate the distinctive signi- 
ficance € quality of Christian Art by 
analysis € comparison of certain mas- 
terpieces. 21s. 

STEINBART: Konrad von Soest. Viena. 

VILLEGAS: Hierros coloniales de Toluca. 
Carpeta. Pm. 20. 

WILLIAMS: The technique of stage-lighting. 
ilustr. y lám. en color. 
WOooDSsFORDE: Stained glass 

1250-1830. 42s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


BeniTO: Estampas de España e Indias. 374 
páginas. México. $ 4,20. 

BOUTRUCHE: Une société provinciale en lut- 
te contre le régime féodal. 278 páginas. 
Frs. f. 300. 

CHIANG _KArSHEK: China's destiny. $ 2,75. 

CODICE CHIMALPOPOCA. Anales de Cuauhtitlán 
y leyenda de los Soles. 163 pág. facsími- 
les. México. $ 7,70. 

CóbICE RAMIREZ. Relación del origen de los 
Indios que habitan esta Nueva España. 
294 pág. México. $ 3,50. 

CORRESPONDENCIA EPISTOLAR entre E. Hub- 
ner e M. Sarmento (arqueología e epi- 
grafía, 1879-1899). Guimaraes. Escs. 80. 

CORTESAO, ed.: The Suma Oriental of Tomé 
Pires € the Book of Francisco Rodríguez. 
2 vol. Hakluyt Sty. 2.2 serie. £ 3.0.0 

COUPLAND: Livingstone's last journey, 271 
páginas, mapas. 12s. 6d. 

DOCUMENTS DIPLOMATIQUES FRANCAIS relatifs 
aux origines de la guerre de 1914 (1871- 
1914). 2-e série (1901-1911). Tome IX, 1-re 
et 2-me parties. 980 pág. Frs. f. 800. 

EFFORT (L') DE GUERRE ARABE (Documents et 
témoignages) trad. de l'anglais. 

EMMmIsoN, ed.: The art of the map-maker 
in Essex, 1566-1860. 5s. 

EmmIson, ed.: Catalogue of maps in the 
Essex Record Office, 1566-1855. 21s. 

FERREIRA: Duas fases da vida de Gil Vicen- 
te. Escs. 25. 

HAwkes: Prehistoric Britain. 

LASKER: Les peuples de l'Asie en mouve- 
ment. 200 pág. Frs. f. 160. 

LoPeESs pos SANTOS: Catálogo numismático. 
Valor das moedas. 2.2 ed. Escs. 350. 

MADARIAGA, S. DE: The fall of the Spanish 
American Empire. 21s. 

MANNING: The remarquable expedition (sal- 
vamento de Emin Pasha por Stanley en 
1885). London. 

MousseT: Histoire d'Espagne. París. 

MUSSOLINI: La mia vita. 231 pág. Lire 450. 

MYRDAL: An American dilemma: the Negro 
problem and modern democracy. 42s. 

PicHon: Histoire du Vatican. 497 páginas. 
Frs. f. 330, 


A history of 


in Somerset, 


Lost treasures of Europe. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ARNALD: Recherches morphologiques et phy- 
siologiques sur la fleur des Violacées. 3262 
páginas. Dijon. (These Fac. Sciences). 

BARrRUK: Psychoses et nevroses. 135 páginas. 
Frs. f. 45. 

BELL: Renal diseases. 434 pág. $ 7. 

BRANcA € VERNE: Précis d'histologie. 3.2 ed, 
613 pág. Frs. f. 700. 

BRUNSCHWIG: Radical surgery in advanced 
abdominal cáncer. 336 pág. $ 7,50. 

CONEL: The postnatal development of the 
human cerebral cortex of the three month 
infant. $ 12,50. 

EnGLkE, ed.: Diagnosis in sterility. 248 pági- 
nas. $ 5. 

GARDNER: Mollusca of the tertiary forma- 
tions of North-Eastern. México. 332 pági- 
nas. $ 3,25. 

JUILLAUME: Les animaux parasites de l'hom- 
me et des animaux domestiques. Moyens 
de destruction. Fast. 1-Des vers parasites 
ou helminthes. 155 pág. Frs. f. 158. 

Harris: Banting's miracle. The history of 
the discovery of Insulin. 265 pág. $ 3. 

Harvey € HiLL's MILK. Production and con- 
trol. 2.2 ed. 37s. 6d. 

HEMMELER: Précis de diagnostic hématolo- 
gique. 167 pág. planches. Frs, s. 25. 

HormMes: Introd. to clinical neurology. 192 
páginas. 12s. 6d. 

HORMER: Dental education to-day. 426 pági- 
nas. $ 6. 

JAMISON: Solutions € dosage. 295 pá. $ 2,50. 

Jones € Others: Psychoanalysis Today., 
aproxim. 25s. 

LEGGETT: The story of wool. 310 pág. 2 pági- 
nas bibliogr. $ 5. 

LEHRBUCH der Hals, Nasen, Ohren u. Mund- 
krankheiten. 609 pág. il. Frs. s. 60. 

LOCAL ANAESTESIA. Brachial plexus. 56 pági- 
nas, 33 il. 10s. 6d. 

MACINTOSH € MusHIN: Physics f. the aneas- 
thetist. 256 pág. 300 il. 30s. 

MILLIN: Retropubic urinary surgery. 255. 

MisTaL: La tuberculose dans le monde. 496 
páginas, 24 lám. Frs. s. 18,50. 

SOoskIN € LEVINE: Carbohydrate metabolism: 
correlation of physiological, biochemical « 
clinical aspects. 315 pág. $ 6. 

Pincus: The eggs of mammals. 160 páginas. 
21s. 

WILLIAMSON: A handbook on diseases of chil- 
dren. Includ. dietetics €£ the common fe- 
vers. 420 pág. 158. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


BARBE: Météorologie et navigation aérienne. 
169 pág. Frs. f. 250. 

BarLOowW: Micro-waves and wave guides. 124 
páginas aproxim. 15s. 

BARNES: Weapons of World War II. 317 pá- 
ginas. 42s. 

BARRIOL: Applications de la théorie des grou- 
pes a létude des vibrations moléculares 
et cristallines. 106 pág. Frs. f. 200. 

BIANCHI: Metallurgia generale e siderurgia. 
Frs. s. 4,50. 

BLANcH: Les équations différentielles de la 
technique. Frs. s. 29,50. 

BOLLER, etc.: Einfiúhrung in die Farbenlehre. 
Col. «Dalp». T. X. Frs. s. 9,50. 

BURCKHARD: Die Bewegungsgruppen der 
Kristallographie. 186 pág. Frs. s. 24,50. 

BUrkI: Das Haftglas als optisches Instru- 
ment. 280 pág. Frs. s. 40 

CARSWELL:  Phenoplasts, their structure, 
properties € chemical technology. 267 pá- 
ginas. $ 5,50. > 

CHARLENT: Traité de plomperie et d'installa- 
tion sanitaire comportant les codes expli- 
ques et les normes francaises. 445 páginas. 

arís. 

DEMILLE: Strategic minerals. 626 pág. 37s. 6d. 

ENERGIE (L”) atomique et son utilisation mi- 
litaire. Documents officiels. 297 páginas. 

FELDMAN: Bio-mathematics. 2.2 ed. ampl. 28s. 

FRANZINI: L'energia interatomica. 317 pági- 
nas. Lire 240. 

HUGHES: Metals € plastics; 
processing. 384 pág. $ 4,50. 

INDUSTRIAL RESEARCH, 1947, Reference book. 
536 pág. 25s. 

INTERNATIONAL AIR TRANSPORT. 
book. 536 pág. 25s. 

JouLoT: Les ordures ménagéres. Composi- 
tion, collecte, évacuation, traiítement. 260 
páginas. París. 

KARRER: Traité de chimie organique. 1000 
páginas. Frs. s. 80. 

KóNIG: Der Begriff der Helligkeit. Frs. s. 15. 

KoRrN, ed.: Shoe repairer's texi-book. 272 pá- 
ginas. 

LeErscHeTZz: Lectures on differential ecua- 
tions. 209 pág. $ 3. 

LiPSON € MURRAY, ed.: Proceedings of the 
Sty f. Experimental Stress Analysis. 147 
páginas. V. 4, núm. 1. $ 6. 

LorT: Collision prévention. (Nautical text to 
prevent collision at sea). 320 pág. 288. 
Masson: Le calcul numérique rapide sans 
regle, ni logarithme, ni machine. 58 pági- 

nas. Pre. 07. 

MATTHEWS «€ Others: 

1120 pág. $ 12. 


production é 


Reference 


Textile fibers. 5.2 ed. 


MINORSKY: Introd. to non-linear mechanics. 
464 pág. $ 5. 
NORDEN: Shadow € diffusion in illumina- 


ting engineering. London. 

PARKE: Guide to the literature of mathema- 
tics € physics includings related works on 
engineering science. 205 pág. $ 5. 

PEIXOTO DE QUEIROZ: Geometria projectiva. 
Porto. 

WiLLIAMsS-ELLIS, etc.: Building in cob, pisé 
€ stabilized earth. 176 pág. ed. rev. 158. 8d. 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


JACQUES BENET: Le capitalisme 


libéral et le droit au travail. 2-me. 


vol. Frs. s. 8.— 
EMMANUEL EYDOUX: Le chant 
de lPexil, poeme. Frs. s. 4,80 


JEAN CAYROL: Je vivrai l'amour 
des autres. Roman, 3 vol. 


I. On vous parle. Frs. s. 5,50 
II. Les premiers jours. Frs. s. 5,50 
N. LOSSKI: Les conditions de la 
Morale absolue. trad. S. Jankélé- 
vitch.  Frs. s. 8,— 
ROLIN WAVRE: L'imagination du 


réel. Frs. s. 4,80 


J. VUILLEMIN et L. GUILLER- 
MIT : Le sens du destin. Frs. s. 6,— 


J. D. BURGER: Saint Augustin. 


Frs. s. 8,— 


EDGARD MILHAUD : Pour la libé- 
ration de la crainte. 


RAYMOND RACINE : Au service des 
nationalisations : V'entreprise privée. 
(Au devant d'une répartition des sec- 
teurs économiques.)  Frs. s. 15,— 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


Acaba de aparecer el número 21 de 
«Moneda y Crédito» que contiene el 
siguiente sumario : 


La función de la pequeña y de la 
mediana empresa en la economía na- 
cional, WinneLm RórPkE, Profesor del 
Institut Universitaire des Hautes Etu- 
des Internationales, de Ginebra. 


Posibilidades de la producción hulle- 
ra en la Europa occidental, ANTONIO 
Lucio-ViLLEGAS, Ingeniero de Minas. 


La situación monetaria y del cré- 
dito en Francia, A. V. PARDO. 


La meta de dos revoluciones : Suge- 
rencias del libro del señor Larraz: 
VALENTÍN ANDRÉS ALVAREZ, Catedrá- 
tico de la Facultad de Ciencias Econó- 
micas de Madrid. 


Además de las habituales secciones 
de Información económica, Notas so- 
bre publicaciones, etc., se publica en 
la sección de Documentos la conclu- 
sión de la versión española del Libro 
Blanco inglés, «Perspectiva Económi- 
ca para 1947». 


Precio del ejemplar : 
Suscripción anual : 


10,— pesetas. 
36—  » 


Dirección : Barquillo, 1. 


Administración : León Sánchez Cuesta? 
Librero 


Desengaño, 10. MADRID 


INSULA 


publicará en el próximo mes de Diciembre un 
cuaderno consagrado a 


CERVANTES 


Con motivo del cuarto centenario de 
su nacimiento 


Textos inéditos de 


J. Babelon, A. F. G. Bell, J. Casaldue- 
ro, S. Gili Gaya, J. M. Blecua, J. Sa- 
rrailh, W. J. Enwistle, A. Rodríguez 
Moñino, A. Zamora Vicente, J. A. Van 
Praag, M. Pomés, F. López Estrada, 
M. Cardenal, F. de Miomandre, Step- 
hen Gilman, M. García Blanco, Jorge 
Ibáñez y Arturo del Hoyo 


Más de 150 páginas de texto. Ilustraciones. 


Precio probable del cuaderno: 25 ptas. 


Como debido a las dificultades de 

papel se hará una tirada limitada de 

este Cuaderno, reservaremos ejempla- 

res a nuestros lectores y suscriptores 

que lo soliciten antes del 1.9 de Di- 

ciembre dirigiéndose a la Adminis- 
tración de 


INSULA 


Carmen, 9 Tel. 22 14 66 Madrid 
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